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FÁBULA I 



(gl pavo V ^l (Bailo. 



En un corral extenso donde había 
gruesas gallinas y pichones mansos, 
viviendo en amistosa compañía 
con tiernos pollos y robustos gansos, 

puso Bartolo un pavo muy cebado 
de encarnada cabeza y negra pluma, 
que compró una mañana en el mercado 
dando por él una crecida suma. 

Luego que al bien poblado gallinero 
penetró el nuevo huésped, á cada uno 
saludó cual cumplido caballero 
sin haberse olvidado de ninguno: 

Sus compañeros le contestan graves, 
cosa rara por cierto entre esa gente, 
pues que el primer saludó de las aves 
es sacudirse el polvo lindamente. 



FÁBULAS DE Rosa Carreto. 

Dándose el aire de matón y bravo 
y haciendo de su cola un abanico, 
así á sus camaradas dijo el pavo 
abriendo cuanto pudo el ancho pico: 

"Agradeced á Júpiter, amigos, 
que esté yo á vuestro lado; de seguro 
no vendrán ya milanos enemigos, 
pues temen mi presencia, yo os lo juro. 

En cuantos gallineros he vivido, 
he demostrado mi valor y audacia, 
y á cuantos compañeros he tenido 
no sucedió jamás una desgracia. 

Siempre que en mi corral el vil raposo 
intentó arrebatar á los poUuelos, 
audaz volé á su encuentro y valeroso 
con pico y uñas le arranqué los pelos. 

Hice correr al gavilán huraño 
en ocasiones mil, con él luchaba, 
y no causó jamá^ el menor daño 
en los corrales donde yo me hallaba. 

Y aun cierta vez que un águila altanera 
se atrevió á penetrar en mi morada, 
la perseguí valiente, y muerto hubiera 
si á huir no se apresura mal parada. 

Tranquilos, pues, vivid; yo no me alabo, 
pero sí os aseguro, mis amigos, 
que á ningún animal veréis el rabo; 
ya, ya de mi valor seréis testigos. " 

Cansado de escuchar tantas bravatas 
un venerable gallo que allí había, 
un madero derriba con las patas 
para probar del pavo la osadía. 



FÁBULAS DE Rosa Carreto. 7 

Este, que oye el estrépito que hiciera 
el madero al caer, luego se esconde, 
nada detiene su veloz carrera 
y por más que le llaman no responde. 

Le busca el viejo gallo y al instante 
que le halla sumergido en su escondrijo, 
queriendo castigar al petulante, 
con acento burlón así le dijo: 

**¿Por aquí está el peligro, buena alhaja? 
¿O ese valor de que hace tanto alarde 
lo quiere demostrar á la tinaja 
donde se ha ido á ocultar como un cobarde? 

Ea! Salga pronto, porque el cruel raposo 
ha osado penetrar en mi serrallo." 
Y el pavo respondióle temeroso: 
*'¡Ay! perdonad.... no puedo.... señor gallo.... 

Me siento enfermo..." — **Sí, de puro susto: 
compañeros, mirad á este valiente 
que no ha querido ni asomar el busto 
á la hora del peligro; ¡vaya un ente!" 

Al cobarde animal todos se acercan, 
le hacen ir y venir como una bola: 
se burlan de él, le pican y le cercan 
y le dejan sin plumas y sin cola. 

Los que de gran valor hacen alarde 
por medio de pompo.sas expresiones, 
llegan á demostrar temprano ó tarde 
que son no más solemnes fanfarrones. 
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FÁBULA II 



<£{ Xtxño V ^l perro. 



Cierto travieso muchacho 
tuvo una vez un perrillo, 
que era además de valiente, 
dócil, cariñoso y limpio. 
No obstante las cualidades 
del gracioso animalito, 
con crueldad le maltrataba 
el muchachuelo ladino. 
Una vez que éste en el campo 
andaba con otros chicos, 
al atravesar un puente 
cayó el descuidado al río. 
Sus compañeros se asustan 
y huyen del funesto sitio, 
abandonándole ingratos 
en inminente peligro. 
El perro, que cerca estaba, 
triste, cabizbajo y tímido, 
olvidando las ofensas 
que siempre debiera al niño, 
al mirar que cayó al agua 
se arrojó intrépido al río. 



FÁBULAS DE Rosa Carreto. 

Luchando con la corriente 
logró asirle del vestido, 
y sacándole á la orilla 
salvó la vida al chiquillo. 
El padre, lleno de gozo, 
colmó al perro de cariños, 
y cuando del grave susto 
pudo recobrarse el niño . 
le dijo de esta manera, 
algún tanto conmovido: 

'^ El ejemplo de iu perro 
seguir procura, hijo mío, 
pues si perdonar la ofensa 
es un proceder muy digno, 
aun es más sublime y noble 
hacer bien al enemigo y 
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(£1 £aón y la X^ormtga. 



**Soy de las selvas rey, soy el monarca 

que poderoso impera 
en cuanto el reino animalesco abarca: 
no hay en los bosques una sola fiera 

que no tiemble de miedo 



I o FÁBULAS DE Rosa Carreto. 

al verse en mi presencia, 
pues sabe que peligra su existencia. 
Con solo un golpe de mi cola puedo 
derribar al leopardo y á la hiena, 
y si sacudo airado mi melena 
se estremecen de espanto los chacales 
y todos los salvajes animales. 

A mi cólera inmolo 
del ratoncillo vil al elefante, 

y con mi aliento solo 
tiembla en el bosque el encinar gigante. 
Si escucha mi rugido altisonante 

alguna caravana 

que se atreve imprudente 
á atravesar el árido desierto, 
en salvarse solícita se afana, 

porque instintivamente 

conoce su fin cierto. 
Jamás la tempestad que se desata 
cayendo como horrenda catarata 

sobre la selva oscura, 

me ocasionó pavura, 
pues aunque allane altísima montaña 
penetrar nunca puede en la maraña 

de los bosques sombríos 
donde se extienden los dominios míos, 

ni nunca entrar ha osado 
á mi negra caverna el rayo airado. 
Todo, en fin, á mi fuerza está sujeto, 

brutos y racionales 

son vasallos leales 
que me ven con temor y con respeto.'' 
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Así con necio orgullo repetía 

un león altanero, 
y una pequeña hormiga que le oía, 
por la encrespada cola del rey fiero 
se trepó con notable ligereza 
hasta tomar asiento en su cabeza. 

Después entró á su oído 
y empezó á molestarle de manera 

que la indomable fiera 
de desesperación lanzó un rugido, 
sin poder desprenderse de la hormiga 
que implacable le pica y le atosiga. 

Cuando el león rendido 

á Júpiter pedía 
le libertase de la hormiga impía, 

salió ésta de su oído 
y con acento grave y sentencioso 

dijo al monarca augusto: 

'^Dominar debe, amigo, 
su vanidad y orgullo el poderoso, 
si no quiere exponerse a un grande susto, 

pues con verdad te digo 
que un ente miserable al orgulloso 

muchas veces humilla, 
como lo hizo contigo una hormiguilla,'' 
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FÁBULA IV 



£os 5os QrboUtos. 



Pasaban por su jardín 
un buen señor con su niño 
á tiempo que el jardinero 
podaba un tierno arbolillo. 
Al verlo dijo el muchacho: 
**La verdad, padre, me admiro 
de ver cómo se le quitan 
por este rústico impío 
á ese árbol ramas tan frescas 
y retoños tan crecidos." 
**Mira, contestóle el padre, 
crece en este mismo sitio 
otro al que no le ha llegado 
la mano del campesino. 
Son perfectamente iguales; 
tienen el tamaño mismo 
los dos árboles, y quiero 
que con cuidado prolijo 
á uno el jardinero atienda 
y á otro deje sin cultivo, 
para ver cuál de los dos 
da mejor fruto, querido." 
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Así lo hizo el caballero 
dejando el jardín con su hijo, 
y cuando consideró 
pasado el tiempo preciso, 
volvió presuroso al huerto 
en donde mostró al chiquillo 
el estado que guardaban 
los dos tiernos arbolitos. 
El que cuidó el jardinero 
estaba hermoso y crecido 
y de sus ramas pendían 
frutos maduros y ricos, 
que gozosos picoteaban 
mil pintados pajarillos: 
pero el otro, que dejó 
abandonado á sí mismo, 
cubierto estaba de insectos 
que en él formaron sus nidos, 
libremente haciendo pasto 
de los retoños más finos; 
sus ramas irregulares, 
todos sus troncos torcidos, 
el abandono indicaban 
y la falta de cultivo. 
Ni un solo fruto tenía 
y del mísero arbolillo 
desdeñosos se alejaban 
los jilgueros y los mirlos. 
De entrambos la diferencia 
notó desde luego el chico, 
y entonces acariciándole 
su buen padre así le dijo: 
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Semejantes á las plantas 
son los niños, hijo mío; 
si con tiempo no se cortan 
y se corrigen sus vicios, 
á ser vienen cuando grandes 
como este pobre arbolillo, 
que lejos de dar provecho 
es á las huertas nocivo; 
mas si á. educarlo se atiende 
con afanoso cariño, 
sus vicios y sus defectos 
cortando desde el principio, 
más tarde vienen á dar 
los frutos apetecidos. 

La educación provechosa 
nunca despreciéis ¡oh, niños! 
si no queréis pareceros 
al descuidado arbolillo. 



FÁBULA V 



(gl f^ombra y ^l (5ato. 



Un buen hombre cierto día 
encerró en el palomar 
el más primoroso par 
de pichones que tenía. 






FÁBULAS DE Rosa Carreto. 15 

Yendo á darles su alimentQ 
á uno tan sólo encontró, 
y plumas y sangre vio 
del otro en el pavimento. 

¡Oh, qué dolor! repetía, 
buenos estaban ayer. . . . 
Sólo el gato puede ser 
autor de esta felonía. 

Y sin más reflexionar 
y con cólera no escasa, 
dijo al gato de la casa 
que estaba junto al hogar: 

Tú que ocuparte debías 
en librarnos de ratones, 
devoras á los pichones 
que son la delicia mía. 

En vano el gato infeliz 
jura al hombre enfurecido 
que no se hubiera atrevido 
á cometer tal desliz. 

Conmoverme no podrás 
con tus lamentos y gritos, 
dijo el hombre, y tus delitos 
con la vida pagarás. 

Muy pronto verás, ingrato, 
castigada tu malicia: 
y con atroz injusticia 
á muerte sentencia al gato. 

Por dicha, la ejecución 
no efectuó inmediatamente, 
sino que al gato inocente 
puso en estrecha prisión. 
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Luego se volvió á mirar 
al pichón que había quedado, 
y á un milano agazapado 
encontró en el palomar. 

Aun en las garras tenía 
los restos del pichonzuelo, 
y el hombre con desconsuelo 
así al milano decía: 

Por ti iba, vil animal, 
á dar muerte á un inocente, 
cuando eres tú solamente 
la causa de tanto mal. 

De nada me serviría 
un tardo arrepentimiento, 
y á eterno remordimiento 
condenado me vería. 

Muere, ya que tu hado ingrato 
entre mis manos te puso. . . . 
y avergonzado y confuso 
puso en libertad al gato. 

No siempre la muerte quiso 
que un mal se pueda evitar 
á buen tiempo, y para obrar 
tener prudencia es preciso. 

Pues a tristes coftsecuencias 
expuestos sin duda estamos, 
si imprudentes sentenciamos 
tan sólo por apariencias. 
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FÁBULA VI 



€1 ZTlono. 



Cuenta una vieja historia 
que en tiempos muy remotos 
bajo la presidencia 
de su monarca docto, 
tuvieron una junta 
los animales todos 
para tratar de ciertos 
importantes negocios. 
Reunidos se encontraban 
el cordero y el lobo, 
el perro y el conejo, 
el elefante, el oso, 
el gato y el leopardo, 
la pantera y el topo, 
el jabalí y el ciervo, 
la cabra y el raposo, 
el carnicero tigre, 
el noble y útil toro, 
el camello obediente, 
el cerdo perezoso, 
el sufrido jumento 
y el arrogante potro. 



iS FÁBULAS DE Rosa Carreto. 

Antes que comenzara 
la junta, dijo el zorro: 
Señores, me parece 
que aquí nos falta el mono. 
Habló el león entonces 
y con acento ronco 
dijo á los circunstantes: 
Nunca en nuestros negocios 
quiero que parte tome 
el insolente mono. 
Un animal como ese, 
que hace burla de todo, 
que es necio y chocarrero 
y la echa de gracioso, 
podrá tener cabida 
solamente entre tontos, 
. mas de ocupar no es digno 
lugar entre nosotros. 
Temiendo los presentes 
del rey el justo enojo, 
á admitir no volvieron 
al mono fastidioso 
en los asuntos graves 
ni en los serios negocios. 

Sz queréis el aprecio 
conquistaros de todos, 
poned mucho cuidado 
en no imitar al mono. 



FÁBULAS D£ Rosa Carreto. 19 
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<£l Perro y otros GnimaUs. 



En un rincón echado 
diciendo estaba un perro: 
¿Hay un ser en el mundo 
de más desgracias lleno? 
Después de que yo cuido 
la casa de mi dueño, 
estoy aquí encerrado 
y sólo cómo huesos. 
Oyóle una gallina 
y contestóle: Necio, 
tú á la comida escasa 
reduces tus lamentos 
y lloras porque el amo 
aquí te tiene preso; 
mas yo, desventurada, 
que apenas pongo un huevo 
del que espero más tarde 
sacar un lindo hijuelo, 
cuando á mi nido viene 
el sucio cocinero 
y roba mi tesoro 
para guisarlo luego. 
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En esto, á la gallina 
acércase un jumento, 
y rebuznando triste 

le dice: Poco es eso! 

• 

A ti no más te quitan 
un miserable huevo 
que tienes esperanza 
de reponer con ciento; 
pero yo, todo el día 
sufro el horrible peso 
de la carga en el lomo, 
que tengo trizas hecho. 
Yo voy por los caminos 
escarcha y sol sufriendo 
y una poca de paja 
es todo mi alimento; 
y además, sin motivo 
mi cruel y adusto dueño 
con palos á millares 
destroza mi pellejo. 
Llegóse un corderillo 
y díjole al jumento: 
Te compadezco, hermano, 
mas el destino fiero 
con nadie cual conmigo 
se manifiesta adverso. 
Yo, tímido, inocente, 
yo, que á ninguno ofendo, 
á muerte me sentencian 
desde mi nacimiento. 
Mañana mismo, acaso, 
dividirá mi cuello 
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sin piedad el cuchillo 
de rudo carnicero. 
Amigo, pues entonces, 
respondióle el jumento, 
me resigno á los palos 
que curten mi pellejo. 
Yo, dijo la gallina, 
á la verdad, me alegro 
que todas mis desgracias 
consistan en un huevo, 
pues peores son, sin duda, 
los palos del jumento. 
Pues yo me avengo, amiga, 
repuso luego el perro, 
á cuidar de la casa 
y á merendar mis huesos, 
que al menos, están libres 
mi lomo y mi pescuezo. 

Si el peso nos agobia 

de nuestros males 
debemos compararlos 

á otros más grandes, 

y acabaremos 
por preferir ¡oh niños! 

los males nuestros. 
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FÁBULA VIII 



<£{ Ruiseñor V ^I Cueroo. 



El rey de los animales 
quiso tener en un tiempo, 
para que le divirtiese 
del descanso en los momentos, 
al pajarillo que fuera 
en la música más diestro. 

Prometió grandes honores 
y además crecido sueldo 
al que ser cantor de cámara 
lograra por su talento. 
Entre varias avecillas 
que tal plaza pretendieron, 
se presentó un ruiseñor 
cuyo canto dulce y bello 
era de aquella comarca 
el hechizo y embeleso. 
Aunque inútil para el caso 
quiso competir un cuervo 
con el ruiseñor canoro 
de los pájaros maestro, 
y en presencia del monarca 
abrióse el certamen luego. 
Infinitas armonías, 
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blandos trinos y gorjeos 

desprendió de su garganta • 

el ruiseñor hechicero. 

Cuando concluyó su canto 

tocóle su turno al cuervo, 

que sólo lanzó graznidos 

desapacibles y fieros. 

El mérito de los dos 

califican en secreto 

los animales peritos 

nombrados para el efecto. 

Esperan los circunstantes 

que el respetable consejo 

optara, como es debido, 

por el ruiseñor parlero. 

Se hace por fin conocer 

lo que el jurado ha resuelto, 

y con asombro se sabe 

que admiten.... — ¿A quién? — ¡Al cuervo! 

¿Cómo preferirse pudo 
á ese pajarraco negro? 
Por la protección de un tigre, 
que era en los tiempos aquellos 
de su majestad leonesa 
favorito y consejero. 

En muchos casos análogas 
del saber no se hace aprecio, 
y habiendo favoritismo 
y compadrazgos por medio, 
no alcanzan los ruiseñores, 
lo que consiguen los cuervos. 
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FÁBULA IX 



Ca Cuciérnaga y Ici ZTlosca- 



La negra mosca envidiaba 
á la luciérnaga hermosa, 
porque con la luz que daba 
la oscuridad disipaba 
de la noche tenebrosa. 

Mi encanto será mayor, 
la necia mosca decía; 
saldré cuando acabe el día 
y á propósito el fulgor 
buscaré de una bujía. 

¿ Por qué no he de brillar yo 
cual la luciérnaga brilla? 
y sin tardanza tomó, 
no sé dónde, una cerilla 
que en su cuerpo colocó. 

Cuando el sol en Occidente 
ocultó sus resplandores, 
se vio á la mosca imprudente 
volar orgullosamente 
entre las pintadas flores. 

Mas como era natural, 
apagó el aura ligera 
el fulgor artificial, 
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y quedóse el animal 
oscuro cual siempre fuera. 

La luciérnaga, entretanto, 
cuando la noche tendió 
sobre la tierra su manto, 
de su luz con el encanto 
la pradera iluminó. 

Como la mosca arrogante 
que galas quiso lucir 
junto al insecto brillante^ 
así quiere el ignorante 
con el sabio competir. 

A ceder jamás se aviene^ 
mas justo castigo tiene 
en su propia vanidad^ 
pues d hacer patente viene 
mucho más su oscuridad. 



FÁBULA X 



Ca Zílaríposa v íci Cíbcja. 



Una gentil, brillante mariposa 

su habitación tenía 
en la fresca corola de una rosa 
que al soplo de la brisa se mecía. 
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Cierta vez, del trabajo fatigada, 

á la hora de la siesta, 
acércase á la espléndida morada 
una abejita tímida y modesta. 

— ¡Ay! ¿no quieres, gallarda mariposa, 

que descanse un momento, 
dijo la abeja, en tu mansión hermosa, 
pues ya para volar me falta aliento? 
Desde la aurora estoy fuera de casa 

miel buscando en las flores, 
y ya no puedo más, la sed me abrasa 
y me queman del sol los resplandores. 
Ten compasión de mí, querida amiga, 

tú debes ser sensible 
y no querrás que muera de fatiga, 
pues ves que caminar me es imposible. 

— ¡Yo tenerte á mi lado un solo instante! 

dijo la mariposa, 
— ¿yo tan gentil, tan bella y arrogante, 
junto á abeja tan negra y asquerosa? 
No lo esperes, tan sólo tu contacto 

mis alas mancharía. 
No quiero verte aquí, vete en el acto, 
que hablarte una vez más me afrentaría. 

— Señora, por piedad, dame un asilo, 

duélete de mi llanto 
y el cielo guarde tu existir tranquilo 
y aumente de tus gracias el encanto. 
Cuando el ardiente sol del medio día 

modere sus reflejos, 
dejaré tu preciosa compañía 
regresando á mi hogar, que no está lejos. 
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— Ya me canso de oírte, vil mendiga, 

mi risueña morada 
á tan sucios insectos nunca abriga 
y á mi lado sufrirlos no me agrada. 
La pobre abeja, entonces, bajo un pino 

la fresca tarde espera, 
y habiendo descansado, su camino 
prosiguió, atravesando la pradera. 
Llegó la noche, y tempestad tremenda 
con ímpetu violento, 
se desató terrífica y horrenda 
acompañada de arrasante viento. 
Son víctimas de su ira furibunda 

las florecillas bellas; 
por donde quiera el agua las inunda 
y el terrible huracán se ceba en ellas. 
En la empapada tierra pantanosa 

deshojada yacía 
la flor do la pintada mariposa 
su habitación magnífica tenía. 
¡Ay! dijo la infeliz, ¿qué senda sigo? 

y de congoja llena, 
buscó para dormir seguro abrigo 
y á la puerta llamó de una colmena. 
Las dueñas de la casa, cortesmente, 

abren á la cuitada, 
y la ofrecen un sitio bien caliente 
en su espaciosa y cómoda morada. 
Entre ellas con rubor la mariposa 

reconoció á la abeja 
que en la mañana despreció orgullosa 
sin querer escuchar su triste queja. 
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Pasó la noche, y cuando el sol fulgente 

salió á lucir sus galas, 
volvióse á la campiña alegremente 
tendiendo al viento las purpúreas alas. 
Y siempre que en el prado paseaba 

á contar de aquel día, 
á cuantas compañeras encontraba 
el caso memorable refería, 
diciéndoles en tono de sentencia: 

No le neguéis jamás al desgraciado 
un favor con orgullo y desagrado; 
pues sé por experiencia 
que el servicio que altivos le negamos^ 
quizá más tarde á demandarle vamos. 



FÁBULA XI 



£a £cona y Ici íjtcna. 



Encontróse la leona 
con la vil hiena una tarde, 
y con marcado desprecio 
se pasaba sin hablarle. 
Entonces dijo la hiena: 
Amiga, eres poco amable, 
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pues me encuentras frente á frente 

y pasas sin saludarme. 

¿ Por qué, di, con tal desvío 

me tratas tú? — No lo extrañes, 

le contestó la leona 

á la hiena repugnante; 

es porque hay entre las dos 

diferencia muy notable. 

Yo soy noble y valerosa 

y tú eres vil y cobarde. 

Si hombre ó animal me ataca 

jamás esquivo el combate, 

y cuando acosa terrible 

á mis cachorros el hambre, 

lucho, exponiendo mi vida. 

con panteras y chacales; 

pero tú, frente al peligro 

corres de miedo á ocultarte 

con el rabo entre las piernas, 

baja la cabeza infame. 

Para saciar tu apetito, 

en la oscura noche sales, 

y en el triste cementerio 

las fúnebres fosas abres, 

y con tus garras sangrientas 

despedazas los cadáveres, 

con cuyos yertos despojos 

regalas tus negras fauces, 

porque sabes que no pueden 

defenderse ni vengarse. 

Por tanto, que esta vez sea 

la postrera en que me hables, 
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pues se degrada el valiente 
con la amistad del cobarde. 

Peores que las mismas hienas 
son esos seres infames 
que de dignidad desnudos 
y de valor incapaces, 
fiados en que impU7ie queda 
su maldad abominable, 
murmuran del que está ausente 
y del que en la tumba yace. 



FÁBULA XII 



£a Corneja y Ici í.(ic\\\xi<x. 



De una lechuza vieja 
vecina era y amiga una corneja; 

y así ésta, cierto día, 
hablando con aquella le decía: 

No hay otra ave, comadre, 
que más que el lindo pavo real me cuadre; 

mira qué seductores 
son de su hermosa pluma los colores. 

Mira cuánta belleza 
del penacho que adorna su caleza. 
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— Pues á mí no me agrada, 
porque su inmensa cola prolongada 

no se halla en armonía 
con el cuerpo que tiene, amiga mía. 

Yo no veo en sus primores 
sino mezcla confusa de colores. 

— Si el pavo no te gusta, 
sin duda alguna que serás más justa 

con el mirlo canoro, 
cuyo canto es tan dulce, tan sonoro. 

* — Sí; pero en su figura 
no puede hallarse gracia ni hermosura, 

y en sus alas no veo 
más color que un parduzco triste y feo. 

— Y al cisne, cuya pluma 
es sin duda más blanca que la espuma 

del lago trasparente 
que atraviesa nadando blandamente, 

¿le hallas algún defecto? 

— Encuentro que es un pájaro imperfecto, 

porque de voz carece; 
y un pájaro sin voz ¿qué encanto ofrece? 

— ¿Te agradaría el perico? 
— Tiene el color chillante y corvo el pico. 

— ¿La cotorra? — Tampoco, 
Es bastante habladora y vuela poco. 

— ¿El gentil chupa-rosa? 

— Es pequeño. — ¿Y la tórtola? — Celosa. 

Cansada la corneja 
de preguntar, á la lechuza deja, 

y un cuervo que había oído 
la plática anterior desde su nido. 
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le dijo: Amiga mía, 
siempre verás que la lechuza impía 

pondrá á las otras aves 
mil nulidades y defectos graves; 

que apocarlas desea 
porque es de todas ellas la más fea. 

Siempre casi acontece 
que el que de todo mérito carece, 

llevado de la envidia, 
á los otros lo niega, y con perfidia 

las buenas cualidades 
procura convertir en nulidades. 



FÁBULA XIII 



(£1 Conejo V ^l §orro. 



En una oquedad que había 
al pie de cierta montaña, 
la más preciosa cabana 
un conejillo tenía. 

Tranquilamente vivía 
de sus hijos rodeado, 
sin que jamás inquietado 
fuera en el retiro aquel 
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por el galgo ó el lebrel 
del cazador despiadado. 

Cuando menos lo pensó 
el inocente conejo, 
una tarde un zorro viejo 
á su casa se acercó. 

Hospedaje le pidió 
con acento dolorido, 
y el conejo, conmovido 
al ver del zorro la pena, 
á más de abundante cena, 

le ofreció al zorro su nido. 

« 

El zorro, al siguiente día, 
ya repuesto y descansado, 
y después que hubo almorzado 
cuanto en la despensa había, 
con la mayor villanía 
al conejo osó decir: 
No es posible resistir 
con tan escaso alimento; 
tráeme algo más suculento, 
que esto no es para vivir. 

Del zorro la actitud dura 
impone al conejo tanto, 
que con grandísimo espanto 
á obedecer se apresura. 

Con fruta rica y madura 
obsequia al zorro malvado, 
que ya más enseñoreado 
le dijo: ¡Qué madriguera! 
lleva á tus hijos afuera, 
que dormir no me han dejado. 

5 
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Pero ¿dónde he de llevar 



á mis hijos inocentes? 
— Donde puedas. ... y los dientes 
Comenzó el zorro á enseñar. 
Entonces, por no arrostrar 
del fiero animal la saña, 
el conejo su cabana 
por completo le dejó, 
y á sus hijuelos buscó 
abrigo en otra montaña. 

A veces peligroso es 
prestar asilo á un extraño, 
pues acaso nuestro daño 
lamentaremos después. 



FÁBULA XIV 



£a Cllonbra y ^l ÍTlocf^uclo. 



Entre las espesas ramas 
de un alto y hermoso fresno, 
sus nidos formado habían 
una alondra y un mochuelo. 
Cierta vez, antes que el sol 
mostrara su rostro bello, 
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la alondra, según costumbre, 
abandonó el blando lecho 
y disponiéndose estaba 
á tender su raudo vuelo, 
cuando vio que un leñador, 
armado de fuerte hierro, 
á cortar se preparaba 
el tronco del árbol tierno; 
entonces, llena de susto 
y sin esperar más tiempo, 
en otro árbol buscó asilo 
para sus dulces hijuelos. 
Cuando seguros estaban 
acordóse del mochuelo 
que descuidado yacía 
en el más profundo sueño, 
y queriéndole salvar 
de aquel inminente riesgo, 
compasiva le decía: 
despierte usted, compañero, 
que el leñador despiadado 
está el árbol dividiendo, 
y quizá bajo sus golpes 
caerá dentro de un momento. 
Bostezando le contesta 
el perezoso mochuelo: 
la verdad, vecina mía, 
es desgraciado suceso, 
y me voy á levantar; 
pero aun tengo mucho sueño. 
, — Reflexione usted, vecino, 
que ya no le queda tiempo, 
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ya está vacilante el árbol. 

— Vaya, señora, ¡qué empeño! 

un tronco no se divide 

tan pronto, y así, le ruego 

que ya no me mortifique, 

pues cuando se acerque el riesgo 

me levantaré y aprisa 

buscaré otro asilo luego. 

Entretanto, le suplico 

que no interrumpa mi sueño. 

— Vecino, ya cae el árbol. 

— Ya voy. — ¡Pronto! — Sí, muy presto. 

Mientras pasaba esta escena 
en lo más alto del fresno, 
el leñador acabó 
de derribarle en el suelo. 
Entonces la dulce alondra 
sus leves alas tendiendo, 
los aires atravesó 
dejando el sitio funesto. 
No le sucedió lo mismo 
al perezoso mochuelo, 
pues que estando todavía 
más dormido que despierto, 
el roto árbol al caer 
le dejó pedazos hecho, 
quedando sobre la tierra 
con todos sus hijos muerto. 



Los que sólo por pereza 
dejan que se pase el tiempo 
y esperan la postrer hora 
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para poner el remedio, 
que sin duda evitaría 
un terrible contratiempo, 
ejemplo deben buscar 
en la historia del mochuelo. 



FÁBULA XV 



€1 (5ato V ^l Cigtc. 



Por el hambre acosado 
un pobre gato la desgracia tuvo 

de haberse merendado 

un pichón cierto día, 

cuando un tigre perverso le veía. 
¡Oh, qué maldad! ¡qué infamia! ¡qué injusticia 

¡del gato quién creyera 

acción tan negra y fiera! 

Así el tigre exclamaba 
y á todo el vecindario le contaba 
el terrible delito con espanto, 
repitiendo ¡qué horror! ¡cuánta malicia! 
es preciso acudir á la justicia 

y pedir el castigo 

de ese gato enemigo, 
que ha tenido el infame atrevimiento 
de comerse á un pichón en un momento. 
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¿Quién si no ese perverso ser podría 
capaz de hacer tamaña picardía? 

¡Que Júpiter divino 
mande justo castigo á este asesino ! 
Estos y otros mayores aspavientos 
el hipócrita tigre hizo aquel día, 

hasta que el pobre gato 

se acercó en los momentos 

en que la fiera impía 
con sus gritos á todos confundía, 

y al tigre así le dijo, 
con ronca voz y con semblante serio: 
¿Por qué tratas con tanto vituperio 
á este gato infeliz cuyo delito 
sólo es haber comido un pichoncito, 

mientras que tú, menguado, 
con crueldad sin igual has devorado 

ovejas y carneros, 
ciervos, terneras y otros animales, 
y cuando hasta los seres racionales 
víctimas son de tus instintos fieros? 

Yo no sé lo que el tigre 
pensaba contestar, que en este instante 
cortóle la palabra un elefante, 
por su edad venerado y su prudencia, 
diciendo á toda aquella concurrencia: 
El que delitos mil ha cometido, 

de una falta cualquiera 
se escandaliza siempre y vitupera 
al que sólo una vez ha delinquido, 
pues mientras es más grande un delincuente 
es con los otros menos indulgente. 
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A unque lo más preciso é importante 
de las fábulas es la moraleja, 
aquí la autora de ponerla deja, 
puesto que ya la dijo el elefante. 



FÁBULA XVI 



(gl Cerillo Y el lición- 



Esopo cuenta que un día 
con la olla el caldero habló, 
é Iriarte dice que hablaron 
abanico y quitasol. 
Que el humo habló con la nube 
José Rosas afirmó, 
y también ha referido 
un fabulista español 
que cierta estatua de mármol 
con su pedestal habló. 
Por esta razón no debe 
causaros admiración 
que en esta pequeña fábula 
también os refiera yo, 
que una vez se platicaron 
el cerillo y el velón, 
y por no hacer largo el cuento 
os diré lo que pasó. 
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En una lujosa estancia, 
alumbrando como el sol, 
sobre rica palmatoria 
estaba un grueso velón, 
que orgulloso derramaba 
su brillante resplandor. 
¡Qué clara es mi luz! decía: 
¡qué indispensable soy yo 
para que esta linda estancia 
luzca todo su primor, 
porque si por mí no fuera, 
el magnífico salón 
sumergido quedaría 
en oscuridad atroz! 
Un pequeño fosforillo, 
olvidado en un rincón, 
en silencio le escuchaba, 
hasta que al fin respondió: 
Es cierto que sois hermoso, 
mas recordad, seor velón, 
que ftierais un mueble inútil 
si no os encendiera yo. 

Muchos hay que deben á otro 
su brillante posición 
y no se acuerdan^ ingratos^ 
de aquel que los elevóy 
como refiere la fábula 
del cerillo y el velón. 



j 
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FÁBULA XVII 



€1 ^orro, la (Dvoja y d Cobo* 



Robóle un zorro fiero 
á cierta pobre oveja su cordero, 
y ésta, toda llorosa y afligida, 

llevó ante el magistrado, 
que era un lobo rapaz, su justa queja, 
diciendo: Señor juez, este malvado 
devoró con infame alevosía 
á mi hijo pequeñuelo el otro día. 
Yo te ruego, por tanto, le castigues 
y á pagar tantos crímenes le obligues. 
Hace el lobo llegar á su presencia 

al zorro fementido, 

y cuando hubo venido, 
al juez hizo profunda reverencia, 
y hablándole muy cerca del oído 

le dijo: Señor lobo, 
sé que es usted un juez incorruptible, 

un magistrado probo, 
y sólo por aprecio y simpatía, 
(yo se lo juro á usted por vida mía) 
le regalo este trozo de venado 
y este gazapo gordo y bien cebado 
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que ayer á medio día 
dentro de unos trigales he pillado, 
y además de este obsequio yo le ruego 

acepte desde luego 

una buena ternera 
que he cazado y está en mi madriguera. 
Por no hacer un desaire al zorro amable, 
porque eso fuera descortés y malo, 
admite el magistrado respetable 

el suntuoso regalo. 
Después se lame los bigotes largos 

y con semblante adusto, 
puesto que era tan íntegro y tan justo, 

al zorro le previene 
que presente cuanto antes sus descargos. 

Confesó éste su crimen 
implorando con toda hipocresía 
de su juez la piedad y la clemencia, 
y el lobo con firmeza y energía 
pronunció prontamente la sentencia. 
— ¿Y qué decide el juez incorruptible? 

^ — Que al zorro absuelto deja 
y condena hasta en costas á la oveja, 
la cual entre su llanto repetía: 

Que la querella mía 
haya tenido un éxito tan malo 
¿no será por efecto del regalo? 

Sin duda por malicia 
se ha dicho muchas veces 
que asi es como administran la justicia 
en este mundo los señores jueces. 
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FÁBULA XVIII 



(El Denabo y d Buey- 



Cierto buey á una montaña 
con gran trabajo subió, 
creyendo sin duda alguna 
hallar un pasto mejor 
que el que en la pradera había 
marchito ya por el sol; 
mas como cansado estaba 
de tan penosa excursión, 
cuando lo esperaba menos 
se dio un porrazo feroz. 

De su madriguera entonces 
un venadillo salió 
y en vez de compadecer 
al buey por su golpe atroz, 
le dijo haciéndole burla: 
¡Amigo, qué torpe sois! 
por los riscos y laderas 
corro sin descanso yo 
y salvo los precipicios 
con tan rara precisión, 
que por más grandes que sean 
de un solo brinco que doy 
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me paso de un lado al otro 
con ligereza y primor; 
pero vos me causáis risa, 
pues más robusto que yo 
no podéis llevar á cabo 
tan pequeña expedición 

y venís á dar de bruces 

bien digo ¡ qué torpe sois ! 

Riéndose del pobre buey 

el venado se alejó, 

y queriendo hacer alarde 

de su carrera veloz, 

de la escarpada montaña 

olvidó la elevación, 

y cuando menos creía 

el equilibrio perdió, 

y bajó desde la cima 

del empinado peñón 

rodando como una bola 

hasta que al suelo llegó. 

Entonces el noble buey 
le dijo: Señor burlón, 
preciso es ser indulgentes 
con el que una vez erró, 
que estamos todos expuestos 
á darnos un resbalón. 

No debemos^ niños y mucho 
en nuestras fuerzas confiar, 
pues como el venado, estamos 
expuestos á resbalar. 
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FÁBULA XIX 



£a (Dveja y la Pantera. 



Encontró una vaca un día 
á su ternera pequeña 
después de haberla perdido, 
en medio del bosque muerta. 
Al juez, que era un elefante, 
elevó su justa queja, 
y éste, averiguar queriendo 
quién el delincuente fuera 
que á la pobre ternerilla 
privara de la existencia, 
hizo á varios animales 
que á su presencia vinieran, 
y á que digan la verdad 
severo les amonesta, 
para ver si al fin descubre 
al que mató la ternera. 
Ninguno tiene noticia 
de aquella muerte funesta, 
y después de muchos trámites 
sólo á averiguar se llega 
que el mismo día que difunta 
la vaca halló á la ternera, 
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por el bosque atravesaron 
la cruel pantera y la oveja. 
Desde luego el elefante 
interroga á la primera 
y ésta contesta: Señor, 
aunque pasé por la selva, 
no he cometido ese crimen, 
y según las apariencias 
no vacilo en afirmar 
que ha de haber sido la oveja, 
que por el bosque pasó 
antes de que el sol saliera. 
Aunque el prudente elefante 
todo lo contrario piensa, 
pues de la oveja conoce 
cuál es la índole y la fuerza, 
como recto magistrado 
hace que al instante venga, 
y dirige mil preguntas 
sobre el suceso á la oveja, 
la que á su severo juez, 
como era inocente y buena, 
á las preguntas que le hizo 
contestó de esta manera: 
Xo puedo negar, señor, 
que yo atravesé la selva, 
pero puedo asegurarte 
que no maté á la ternera, 
Y si á la pantera acaso 
las aj^ariencías condenan, 
\x> no la ju7gio, señor, 
CAjvíu de una acción tan fea. 
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Después que pasó algún tiempo 
se supo que fué la hiena 
* la que le quitó la vida 
á la ternera pequeña. 
El elefante, después 
de castigar á la hiena, 
á los animales dijo: 
Como es mala la pantera, 
á la pobre oveja juzga 
cruel y perversa como ella. 
Mientras que por el contrario, 
ésta, noble, dulce y buena, 
capaz de una vil acción 
nunca creyó á la pantera. 

NiñOy es una gran verdad 
lo que refiere este cuento; 
pues que cada uno juzgamos 
por el nuestro el pecho ajeno. 



FÁBULA XX 



(El icón V el £obo. 



Era una gallarda cierva 
favorita de un león, 
que tierno la quiso siempre 
con incomparable amor. 
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En cierta fresca mañana, 

antes que saliera el sol, 

en busca de aquella cierva 

salió el amante león. 

Mas ¡ay! que por su desgracia 

cubierto de sangre halló 

el suelo, y la cierva muerta 

en apartado rincón. 

Lanzó el león al mirarla 

un rugido de dolor 

y de aquel sitio funesto 

suspirando se alejó. 

Pensativo caminaba 

y en medio de su aflicción 

pensaba quién ser podría 

autor del crimen atroz. 

En un áspero sendero 

con el lobo se encontró, 

el cual, viendo en el monarca 

cierta severa expresión, 

baja la hirsuta cabeza 

al monarca se acercó, 

y antes de que éste le hablara 

le dijo: Miente, señor, 

quien te contó que á la cierva 

maté esta mañana yo. 

Entonces aquél se vuelve 

diciendo al lobo feroz: 

Cuando sin que te la pida 

me has dado satisfacción, 

es porque tu fuiste, infame, 

quien el crimen cometió. 
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Y sin esperar más tiempo, 
lleno de justo furor, 
al fiero lobo la vida 
allí mismo le quitó. 

Dicen que el delito acusa, 
y lo dicen con razón, 
porque pasa muchas veces 
que aquel que lo cometió^ 
antes de que nadie tenga 
ni la sospecha menor, 
pondera que es inocente 
con tanta exageración, 
que por fin á hacerse llega 
de sí mismo delator. 



FÁBULA XXI 



£a Hosa y ^l CoUbrt^ 



La rosa fresca con su miel sabrosa 
aumentaba al lindo colibrí, 
que siempre en torno de la flor hermosa 
agitaba sus alas de turquí. 

Una tarde del cálido verano 
el paj arillo se acercó á la flor, 
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cuyo cáliz balsámico y lozano 

se encontraba marchita y sin color. 

¿ Por qué estás triste, bienhechora mía? 
dijo á la rosa el colibrí gentil, 
qué es lo que causa tu amargura impía 
cuando eres tú la reina del pensil? 

Y mientras á la flor acariciaba 
con tierno amor el pajarillo fiel, 
sus pétalos brillantes devoraba 
oculto entre ellos el gusano crueL 

La mira el avecilla cariñosa 
y aunque el insecto vil le causa horror, 
le arranca con su pico valerosa 
y de él liberta á la fi-agante flon 

Recobra ésta su aroma y sus colores 
y el pájaro de gozo se llenó, 
porque así recompensa los fevores 
de la que con su miel le alimentó. 

Si de alguien un favor has reciltido^ 
nunca, niño, lo debes olvidar, 
procurando pagarlo agradecido 
luego que una ocas icn puedas hallar 



-o- 
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FÁBULA XXII 



£as bos Palomas. 



Una paloma volvía . 

cierto día 
alegremente á su hogar, 
trayendo en su dulce pico 

grano rico 
que iba á sus hijos á dar. 
No obstante su raudo vuelo, 

en el suelo 
á otra paloma miró, 
que volar ya no podía 

porque impía 
el hambre la desmayó. 
A la paloma doliente 

prontamente 
acércase y dijo así: 
hermana, acepta, te ruego 

desde luego 
el grano que traigo aquí. 
Es preciso que lo tomes; 

si no comes, 
de aquí á poco morirás, 
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y á tus hijuelos sencillos 

¡ pobrecillos ! 
á mirar no volverás. 
Yo estoy fuerte, buena y sana 

y á mañana 
fácilmente esperaré, 
y al llegar el alba hermosa 

presurosa 
mi alimento buscaré. 
Dijo así, y el grano rico 

en el pico 
de la otra poner logró, 
y la paloma doliente 

lentamente 
las fuerzas recuperó. 
Luego el ave generosa 

venturosa 
su vuelo volvió á tender, 
y al cruzar por la pradera 

toda entera 
una espiga alcanzó á ver. 
La tomó en su pico blando 

y volando 
alegre volvió á su hogar, 
donde llena de contento 

al momento 
dio á sus hijos de almorzar. 

Un grano dio la paloma 
á su moribunda amiga^ 
y el cielo con una espiga 
recompensó su bondad. 



FÁBULAS DE Rosa Carreto. 53 

A I ver este bello ejemplo 
no debe dudar ninguno, 
que Dios da ciento por uno 
al que tiene caridad. 



FÁBULA XXIII 



(£1 CTrmino y ^l Copo- 



Un topo ¡nocente y un candido armiño 
unidos estaban con tierna amistad: 
jamás entibiaron su dulce cariño 
enojo imprudente, ni envidia falaz. 

Aquel era pobre, humilde y oscuro, 
de gracia y belleza jamás blasonó; 
en tanto que éste era blanquísimo y puro 
y todo en él era hechizo y primor. 

Inmensa distancia entre ambos se hallaba, 
y no obstante, siempre, el blanco animal 
con un verdadero placer cultivaba 
del topo modesto la tierna amistad. 

Una fresca tarde, ansioso corría 
en pos del armiño tenaz cazador, 
que en vano pasara gran parte del día 
en ir tras la presa que tanto deseó. 

El tímido armiño ya estaba rendido, 
ya le era imposible un paso dar más, 
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y hubiera al cansancio quizá sucumbido 
si al topo su amigo no llega á encontrar. 

Hermano, le dice, me vienen siguiendo 
y ya de fatiga me siento morir; 
por entre las matas al hombre estoy viendo 
su fiera escopeta tender hacia mí. 

— No temas, querido, el topo contesta, 
aquí en mi cabana te voy á ocultar, 
que aunque es, cual tú sabes, sencilla y modesta, 
en ella un asilo seguro hallarás. 

Apenas se ocultan, observan que pasa 
el hombre, cansado de tanto correr, 
y escuchan que dice con ira no escasa: 
¿A dónde el armiño se habrá ido á esconder? 

Aquí no hay siquiera un árbol frondoso; 
¿en este agujero quizás estará? 
mas no, que es albergue de un topo asqueroso 
y en él nunca entrara tan limpio animal. 

No encuentra al armiño, y entonces molesto 
aquellos lugares dejó el cazador; 
y de esta manera el topo modesto 
del candido armiño la vida salvó. 

Jamás ¡oh niño! del pobre 
debes rehusar la amistad, 
porque tengas por forttma 
mejor posición social; 
pues sucede muchas veces 
que en una necesidad, 
al pobre quizá le es dado 
nuestra cuita remediar. 
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FÁBULA XXIV 



€1 Cerbero V ^l tobo- 



Un lobo carnicero 
le dijo á un corderillo: 
Acércate, chiquillo, 
acércate hacia mí. 

Yo he sido amigo siempre 
de todo tu rebaño, 
y ya hace más de un año 
que te conozco á ti. 

— ¡Un año, señor lobo! 
seis meses no he cumplido, 
— Entonces he sufrido 
una equivocación. 

Pero esto no hace al caso; 
te quiero, y yo deseo 
que demos un paseo 
del prado en la extensión. 

— Pero mi madre. • . . — ¡Necio 
Ella es comadre mía, 

y desde el otro día 
permiso le pedí 
para llevarte al bosque 
donde te divirtieras, 
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y la yerba comieras 
que nace por allí. 

Ven, pues, querido mío, 
vamos á la floresta, 
y á la hora de la siesta 
te volveré á traer. 

Estas y otras razones 
le dijo el lobo pillo, 
y al fin al corderillo 
consigue convencer. 

Caminan los dos juntos 
por áspero sendero 
y no teme el cordero 
del lobo la maldad. 

Mas repentinamente, 
en una encrucijada, 
la fiera despiadada 
le mata con crueldad. 

. Cuando sin un motivo 
te halague alguna vez 
alguien que no conozcas ^ 
cuidado has de tener; 
pues no hay duda que sólo 
le lleva su interés, 
y asty le debes siempre 
con desconfianza ver, 
no vayas tu imprudencia 
á lamentar después. 



FÁBULAS DE Rosa C arreto. 57 



FÁBULA XXV 



€1 buitre. 



Un buitre negro y fiero 
era de tal manera codicioso, 

que á más de que robaba 
los animales que en el campo hallaba, 
ya fuera del redil algún cordero, 
ó un pollo de cualquiera gallinero, 
tan sólo por su vicio pernicioso 

las frutas que podía 

de las huertas cogía, 
robándose también los ricos granos 

de los prados lozanos. 

Diariamente guardaba 

en sitio reservado 
un trozo de cabrito ó de gallina, 
alguna espiga que en sazón estaba, 
algún fruto en el árbol madurado, 
ó bien otra cualquiera golosina, 

pues aunque es bien sabido 
que tan sólo de carne se alimentan 

las aves de rapiña, 
por su codicia el buitre maldecido 
no dejaba una fruta en la campiña. 



8 
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Quiso el destino adverso 

del animal perverso, 
que llegara el invierno nebuloso 
con sus vientos terribles y sus hielos, 
y ya no pudo el buitre codicioso 
encontrar en los campos y corrales 
alimento para él y sus hijuelos, 
pues estaban los árboles frutales 
hasta de las hoj illas despojados, 
y los pollos, cabritos y corderos 

por sus dueños se hallaban 
en calientes corrales resguardados. 
No tuvo más remedio el buitre fiero 
que ir, aunque á su pesar, al agujero 

do guardadas tenía 
las provisiones que reunido había, 
y sacar uno que otro comestible 
para satisfacer su hambre terrible. 

¡ Pero qué pesadumbre, 

qué dolor se le espera! 
Todas las provisiones que reuniera 
estaban en completa podredumbre. 
¡Qué desengaño atroz á su esperanza! 

frutas, carnes y granos 
formaban espantosa mescolanza 
que ávidos devoraban los gusanos. 
El buitre de dolor lanzó un graznido, 

y al volver á su nido 
su sórdida codicia maldecía, 
mirando justamente arrepentido 
que por él su familia perecía. 
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Con frecuencia al codicioso 
le sucede lo que al buitre: 
más de lo que le es preciso 
acumula mientras vive, 
y cuando le es necesario 
entonces ya no le sirve. 



FÁBULA XXVI 



€1 (Sato. 



Un gato marrullero 
siempre que el ama la despensa abría, 
tras ella silencioso se colaba 
y oculto en un rincón permanecía 
mientras el ama en la despensa estaba; 

mas luego que salía 
sin ver que á Micifuf dejado había, 
éste dejaba alegre su escondrijo 

y con afán prolijo 
buscaba los mejores chorizones, 
las ricas butifarras, los jamones, 

la mantequilla blanda 
y los quesos de Flandes y de Holanda, 
haciendo con aquellas provisiones 
espléndidos banquetes cada día. 
Luego echaba su siesta, y cuando el ama 
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la provista despensa á abrir volvía, 

de la misma manera que había entrado 

tras ella con sigilo se salía. 

Por mucho tiempo el gato pernicioso 

estuvo cometiendo estas maldades, 

y aunque el ama las pérdidas notaba 

no desconfió del animal goloso, 

que en su presencia siempre se mostraba 

á más de sobrio, dócil y juicioso. 

Al fin, desesperada 
al ver que se repiten diariamente 
los robos de perdices y jamones, 
sin poder descubrir al delincuente, 
ya regaña á la pobre galopina, 
ya al inocente pinche de cocina, 
porque supone que tendrán acaso 

alguna falsa llave 
que á la despensa facilite el paso. 

Ya qué pensar no sabe. 
¿Será quizás un perro? se decía; 
pero nó, que ninguno hay en la casa. 
¿Ratones? por allí ninguno pasa, 
y además el estrago que se nota 
en todas las sabrosas provisiones 
obra no puede ser de los ratones. 
¿El gato, por ventura? mucho menos, 
porque jamás se ha visto que se coma 
ni siquiera un pedazo de paloma. 
Por fin, dispone el ama que se arreglen 

trampas y ratoneras ; 
pero inútiles son, porque vacías 
se las viene á encontrar todos los días. 
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Viendo que no hay remedio, 
se decide á valerse de otro medio 
enérgico y seguro, y para el caso, 

compra un pernil muy bueno 
y después de impregnarlo de veneno 

lo guarda en la despensa, 
en donde en pos del ama, silencioso, 
según costumbre, se introdujo el gato; 
probó el rico pernil, y á poco rato 
á sentir comenzó retortijones 
tan agudos, que ahullando maldecía 
pemiles, butifarras y jamones; 
pero ya remediarlo no podía, 
porque á poco, entre horribles convulsiones, 
el desgraciado gato se moría. 
Y de este modo el ama, finalmente, 
descubrió al verdadero delincuente. 

Siempre el malo confía 
en que ocultos sus crímenes se queden, 
sin comprender que descubrirse pueden 
por esta ú otra circunstancia un día ; 
y muchas ocasiones ^ niño amigo, 
en su propia maldad lleva el castigo. 



^2 FXbulas de Rosa Carreto. 



FÁBULA XXVII 



£a Campara y oi íaroL 



De cristal diáfano y puro 
era un hermoso farol 
que siempre estaba olvidado 
de una pieza en el rincón. 
Ninguno en él se fijaba 
ni su mérito apreció, 
y el pobre farol yacía 
en un abandono atroz, 
hasta que una vez su dueño 
una lámpara encendió 
y por librarla del aire 
encerróla en el farol. 
Entonces el cristal claro 
mil destellos esparció 
iluminando la estancia 
con vivísimo fulgor. 
Todos vieron su hermosura 
con creciente admiración, 
hasta entonces conociendo 
su verdadero valor, 
debido á la luz hermosa 
que la lámpara le dio. 



I 
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La inteligencia del hombre 
es semejante al farol: 
de nada sirve que clara 
se la haya prestado Dios, 
mientras que no se ilumine 
con la luz de la instrucción. 



FÁBULA XXVIII 



£a £icbrc y ^I Cuerpo. 



En cierto bosque sombrío 
tendió un cazador su red, 
y en ella, por su desgracia, 
vino una liebre á caer. 
Por más esfuerzos que hacía 
con las manos y los pies, 
le era imposible á la liebre 
sus ligaduras romper. 
Cuando ya desesperada 
lloraba su suerte cruel, 
acertó á pasar un cuervo 
volando con rapidez. 
— Amigo, dijo la liebre, 
por favor le ruego á usted 
que con su afilado pico 
estos nudos que aquí ve, 
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rompa antes que el cazador 
vaya á este sitio á volver. 
— Señora liebre, prometo 
hacer pedazos la red, 
sólo le ruego me deje 
comer en paz esta vez. 
— Tiempo queda, señor cuervo, 
para que pueda comer, 
es muy tarde, y no dilata 
en venir ese hombre cruel, 
y si caigo entre sus manos 
de aquí voy á la sartén. 
— Que desataré esos nudos 
ya le he prometido á usted, 
y le daré libertad 
cuando acabe de comer. 
Como es tan fuerte mi pico, 
sólo un instante emplearé 
en romper las ligaduras 
que están deteniendo á usted. 
En esta plática estaba 
cuando del monte á través 
vio venir al cazador 
seguido de su lebrel. 
Alegre aquél de encontrar 
tan rica presa en la red, 
la asegura y se la lleva 
con infinito placer. 
La pobre liebre cautiva, 
que ya perdida se ve, 
le dice al cuervo, que estaba 
en la copa de un ciprés: 
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Eterno remordimiento, 
amigo, le dejo á usted, 
porque pudiendo salvarme 
no lo quiso á tiempo hacer. 

Cuando tengas intención 
de hacer á cualquiera un bien^ 
no debes jamás, ¡oh niño! 
dejarlo para después. 
Un favor prestado á tiempo 
de mucho puede valer, 
mientras el que se dilata, 
á más de que inútil es, 
no es imposible que pueda 
mayores males traer. 



FÁBULA XXIX 



£a estatua y ^l Pedestal. 



Sobre un pedestal de barro 
colocó cierto escultor 
una colosal estatua 
que d>s piedra fabricó. 
Al ver su obra, no cabía 
en sí de satisfacción; 
mas, como era de esperarse, 
el barro no resistió 
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sino muy pocos momentos 
de la estatua el peso atroz. 
Y ésta y aquél se derrumban 
cuando menos se creyó, 
haciéndose mil pedazos 
con estrépito feroz. 

Muchas veces hace el vulgo 
lo que aquel necio escultor; 
pone á quien nada merece 
á una gran elevación. 
Mas como la fama injusta, 
que torpemente le dió^ 
es cual pedestal de barro, 
el Ídolo, a lo mejor, 
a hacerse pedazos llega 
como d la estatua pasó, 
y gracias si en su caída 
no se lleva al escultor. 



FÁBULA XXX 



€1 ZTltco. 



Con un mico quisieron divertirse 
cierta ocasión, diversos animales, 
y á propósito de esto, convinieron 
toda clase de elogios prodigarle. 
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Cada vez que cualquiera le encontraba, 
con el único objeto de burlarse 
al desgraciado mico candoroso 
á saludarle se acercaba amable. 

Ya uno de ellos, ** Amigo, le decía, 
¡ qué esbelto y qué gallardo es vuestro talle ! 
Cuántas gracias le presta vuestra cola! 
si no hay otro animal más admirable!'* 

Ya otro le dice: ** Alabo, señor mico, 
vuestro raro talento cada instante, 
¿quién hiciera cual vos en tantos brincos, 
quién hiciera cual vos, piruetas tales? 
¡Vaya, que sois honor de nuestra raza, 
pues no hay ninguno que en belleza os gane ! " 

Al mirarse elogiado el necio mico 
por aquellos burlones animales, 
se envaneció hasta el grado de creerse 
el primero en belleza y cualidades. 

En esta convicción, el presumido 
en despreciar á todos se complace, 
y se muestra con ellos orgulloso, 
de su mérito inmenso haciendo alarde, 

hasta que una ocasión, yo no sé cómo, 
ni por qué circunstancia, el mico sabe 
que tantas reverencias y alabanzas 
no tienen más objeto que burlarle. 

Corrido por demás y avergonzado, 
ante los otros no osa presentarse; 
y de su necia vanidad el mico, 
se llega á arrepentir, aunque muy tarde. 
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Niño, las alabanzas 

jamás aceptes 
si no tienes confianza 

qtu las mereces; 

pues á llevarte 
te expones, como el mico, 

chasco muy grande. 



FÁBULA XXXI 



(£1 ClrroYO v el tago^ 



Corriendo entre flores 
un limpio arroyuelo, 
llegó á pasar cerca 
de un lago pequeño, 
y dijo estas frases 
con plácido acento: 
¿No tienes envidia, 
amigo pigmeo, 
de verme tan grande, 
tan diáfano y bello, 
correr entre flores, 
venir de tan lejos 
regando los campos, 
que tristes y secos 
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están, si les falta 
mi próvido riego? 
Yo, al verte, querido, 
¡qué lástima siento! 
Estás encerrado 
en círculo estrecho, 
y no podrás nunca, 
cual yo siempre puedo, 
lucir mil encantos 
en sitios diversos; 
mientras que yo alegre 
sin tregua atravieso 
las verdes campiñas 
los montes espesos, 
y todos admiran 
mi curso ligero, 
mi rara hermosura, 
mi grato embeleso. 
El lago al arroyo 
contesta modesto: 
Sabed, buen amigo, 
que estoy muy contento 
de estar donde el sabio 
Neptuno me ha puesto. 
Correr entre flores 
quizá no merezco, 
pues soy, lo habéis visto, 
humilde y pequeño; 
y al ser de esta suerte 
aun más agradezco 
al cielo, me escoja 
por diáfano espejo, 
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y en mí se retrate 
su azul hechicero. 
Seguid vuestro curso, 
yo quedo en mi lecho, 
pues nada ambiciono 
tan poco valiendo. 
Al límpido lago 
dejó el arroyuelo, 
corriendo, orgulloso, 
por sitios diversos, 
hasta haber llegado 
más raudo que el viento 
al mar, que agitaba 
sus olas soberbio. 
Las aguas entonces 
del pobre arroyuelo 
redujo á.la nada 
el mar altanero. 

St un mérito, bondadoso 
nos ha concedido el Cieloy 
con él no debemos nunca, 
altivos envanecernos. 
Y si necios despreciamos 
al que tenga menos mérito, 
cuando encontremos á alguno 
que lo tenga verdadero, 
nos hará quedar en nada, 
como el mar al arroyuelo. 



FÁBULAS DE Rosa Carreto 71 



FÁBULA XXXII 



£a ^ana y cl Sapo. 



Con la ¡nocente rana 
el sapo platicaba una mañana 
y entre otras varias cosas le decía: 
Mil veces he notado, amiga mía, 
que habitando los dos esta laguna 

yo tengo la fortuna 
de que jamás el hombre me persiga 
cuando á ti sin descanso te atosiga. 

Explicarme no puedo 
si porque á mi persona tiene miedo 
á tenderme sus redes no se atreve, 

ó bien porque le mueve 
para mí su respeto y grande estima, 
donde estoy ni siquiera se aproxima. 
La rana le contesta prontamente: 
Si el hombre no me mira indiferente 
y tenaz me persigue en el pantano, 
es porque en mí halla un alimento sano, 
mientras si á usted lo deja, señor necio, 
no es por miedo ó amor, es por desprecio. 

£/ tonto y presumido 
nunca en su fatuidad ha comprendido^ 
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por qué el hombre sensato siempre le huye 

y la causa atribuye 
á que inspira temor ó grande aprecio 
y es y cual dijo la rana, por desprecio. 



FÁBULA XXXIII 



(£1 Cagarte y Ici Cortuga. 



La pacífica tortuga 
con solicitud materna, 
sus huevos depositaba 
de la playa entre la arena. 
Mas un lagarto perverso, 
con voracidad inmensa, 
cuando aquella los dejaba 
hacía de ellos merienda. 
Cansada ya la tortuga 
de que esto se repitiera, 
y siendo para el lagarto 
más que débiles sus fuerzas, 
en medio de su dolor 
discurrió ¡quién lo creyera! 
hacer su nido de un monte 
en la inaccesible cresta. 
Desde luego pone en planta 
la dificultosa empresa 
y á subir valientemente 
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á la montaña se arriesga; 
pero ¡cuánto sacrificio, 
cuánto trabajo le cuesta 
avanzar siquiera un paso 
en la escabrosa eminencia! 
ya se da un golpe terrible, 
ya choca contra las piedras, 
ya sucumbe de fatiga, 
ya se resbala, ya rueda; 
sin embargo, no prescinde 
de su colosal empresa, 
y después de mil trabajos, 
y después de muchas penas, 
sin que jamás se agotara 
su incomparable paciencia, 
llegó la pobre tortuga, 
de sed y cansancio muerta, 
á la cima de aquel monte 
que debiera ser para ella 
asilo donde sus huevos 
con seguridad pusiera; 
así lo hizo, y á su prole 
logró ver robusta y buena, 
pues el picaro lagarto 
subir no pudo á la peña 
á robar los huevecillos 
para hacer con ellos fiesta. 

Dificultades y obstáculos 

hay 671 toda grande empresa, 

mas siempre logran vencerlos 

la constancia y la paciencia. 

10 
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FÁBULA XXXIV 



<£l Concjo^ 



Por los perros 
perseguido 
un medroso 
conejillo, 
llegar pudo 
dando brincos 
á un estrecho 
agujerillo, 
y ya libre 
del peligro 
á los perros 
así dijo: 
Venid, crueles 
enemigos, 
á sacarme 
de este sitio. 
Venid muchos, 
yo sólito 
os espero, 
canes pillos. 
¿Qué os detiene? 
mas ya miro 
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os asusta 
¡ pobrecitos ! 
un pequeño 
conejillo. 
Cual vosotros 
yo no abrigo 
ese miedo, 
que es indigno 
de animales 
tan crecidos. 
Si no es miedo, 
desafío 
á cualquiera, 
grande ó chico, 
á que pruebe, 
yo lo digo, 
el insigne 
valor mío. 
Estas frases 
y otras dijo 
desde el fondo 
de su asilo 
el conejo 
picarillo, 
porque estaba 
convencido 
de que dueño 
de aquel sitio, 
se encontraba 
sin peligro, 
pues los perros, 
aunque listos, 
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nunca hubieran 
conseguido 
entrar á ese 
huequecillo 
do el conejo 
buscó asilo. 

Este ejemplo probará 
que todo aquel que es cobarde, 
hace de valor alarde 
siempre que seguro está. 



FÁBULA XXXV 



€1 asno V (A Potro. 



Un potro joven 
y un asno viejo 
propiedad eran 
de un mismo dueño. 
Este mimaba 
mucho al primero, 
el que engreído 
de ser objeto 
de mimo tanto, 
de tanto aprecio, 
llegó á ponerse 
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cruel y soberbio, 
haciendo blanco 
de su desprecio 
y de sus burlas 
al buen jumento. 
Ya le robaba 
parte del pienso 
que escasamente 
le daba el dueño, 
ya fuertes coces 
le daba luego, 
ó algún mordisco 
agudo y recio, 
que le arrancaba 
algunos pelos 
ó un buen pedazo 
de su pellejo. 
El pobre burro, 
que era pequeño 
y á más, estaba 
cansado y viejo, 
con gran paciencia 
por mucho tiempo 
sufrió las burlas 
de aquel perverso, 
sin que pudiera 
poner remedio 
á tantos males, 
no por respeto, 
sino porque era 
débil de cuerpo 
y le constaba 
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que al potro el dueño 
velaba siempre 
con todo esmero. 
Por un negocio 
bastante serio, 
marchóse el amo 
para otro pueblo, 
y al bribón potro 
cansar temiendo 
dejóle en casa, 
y en el machero 
le ató á una argolla 
con el cabestro, 
mientras que al asno 
le deja suelto. 
Entonces éste 
de gozo lleno, 
se acerca al potro, 
y muy contento 
le dijo: Amigo, 
llegó mi tiempo, 
de estos instantes 
yo me aprovecho, 
para pagaros 
el mal que os debo. 
Y á darle empieza 
coces á cientos, 
tales mordiscos, 
golpes tan fieros, 
que á poco rato 
todos los huesos 
tenía molidos 
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el caballejo, 
que bien atado 
con el cabestro, 
parar no pudo 
los golpes recios 
con que venganza 
tomó el jumento. 

El que en su fuerza confía 
para ultrajar al más débil, 
tema no llegue el momento 
en que aquel á quien ofende^ 
por circunstancia imprevista, 
á tomar venganza llegue. 



FÁBULA XXXVI 



€1 ^urón^ 



Por celebrar dignamente 
el cumple años del león 
algunos de sus vasallos 
dispusieron en honor 
de su soberano augusto 
una espléndida función. 
No á los subditos tan sólo 
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del poderoso señor 
se les envió desde luego 
la más fina invitación, 
sino que también al águila 
cortesmente se invitó, 
á fin de que con su corte 
asistiera á la función. 
Como del rey se trataba 
ni un convidado faltó, 
muy puntuales concurriendo 
por tener tan alto honor, 
del corpulento elefante 
al diminuto ratón, 
del avestruz gigantesco 
al colibrí seductor. 
Los animales alegres, 
por dar brillo á la función, 
sus gracias y habilidades 
lucieron con gran primor: 
una carrera el venado 
con el caballo apostó, 
lo mismo haciendo la liebre 
con el galgo corredor, 
la girafa, cuyo cuello 
es de rara dimensión, 
de los árboles más altos 
bajó la fruta mejor. 
Hizo alarde el elefante 
de su fuerte complexión, 
la ardilla con ligereza 
de un árbol á otro saltó, 
y el mono hizo mil piruetas 
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con destreza y precisión. 
Muchos juegos en el agua 
el castor ejecutó, 
y hasta las canoras aves 
toman parte en la función, 
entonando sus canciones 
el mirlo y el ruiseñor. 
De la magnífica fiesta 
quedó contento el león, 
y á todos los animales 
afable felicitó. 

Mas notó en aquel momento 
que de la hermosa reunión 
faltaba un subdito suyo, 
y á la ardilla preguntó 
la causa de no haber ido 
á su festejo el hurón; 
entonces dijo la ardilla: 
No le invitamos, señor, 
porque hubiera ciertamente 
disgustado á la reunión; 
es animal tan huraño, 
tiene un genio tan feroz, 
que donde quiera que se halla 
causa el fastidio mayor. 
Convencido el soberano, 
contestó: Tenéis razón. 

£¿ que es de áspero carácter 
y de dura condición, 
á todo el mundo fastidia 
con su eterno mal humor; 

li 
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no asi el que es dulce y amable, 
porque éste siempre logró 
de los que tiene a su lado 
cautivar el corazón. 



FÁBULA XXXVII 



4 

£a perla y las Concí^as^ 



A las horas del descanso 
un niño todos los días, 
con su cariñoso padre, 
se iba del mar á la orilla, 
donde multitud de conchas 
afanoso recogía. 
Cierta vez el bello niño, 
según su costumbre antigua, 
fué con su padre á la playa, 
y entre muchas conchas lindas 
encontró una rica perla 
que el mar arrojado había. 
No cabiendo en sí de gozo 
la tomó en sus manecitas, 
y se la mostró á su padre 
con inocente alegría, 
prometiendo aquel tesoro 
conservar toda la vida, 
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porque encontrar otra perla 
casi imposible sería. 
Entonces el tierno padre 
le dijo al chiquillo: **Mira, 
un sinnúmero de conchas 
recoges todos los días 
y entre ellas, una vez sola 
hallaste una perla fina. 
Pues con los amigos, hijo, 
pasa de la suerte misma; 
muchos, sin duda, encontramos 
que falsa amistad nos brindan, 
y apenas, entre ellos, uno 
nos la da franca y sencilla, 
y á éste conservar debemos 
como la joya más fina. 

/ Qtié bien el amante padre 
al pequeñuelo decía! 
pues más fácil es hallar 
en las playas margaritas, 
que un amigo verdadero 
en la senda de la vida. 



TAirsui xxx^^Il 



(a <5ar5a y d fyúcoíL 



Una erJermedad agnda 
aq-^^aLa á cierto lia] con, 
y por tan josto moávo 
SD arna que era un cazador, 
le permití ó descansara 
pc^ una semana ó dos; 
V al efecta libre v solo 
en el campo le dejó. 
Supo una garza el estado 
que guardaba el pobre halcóa. 
y recordando que un día 
cruelmente la persiguió, 
porque de su raza siempre 
fué el enemigo mayor, 
quiso aprovechar el tiempo 
de la enfermedad atroz, 
para vengarse del ave 
que tanta guerra le dio. 
No se hizo mucho esperar 
la suspirada ocasión, 
porque una vez el enfermo 
con gran trabajo salió 
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de su tranquila morada 

para ¡r á tomar el sol, 

tan achacoso y tan débil 

como nunca se le vio. 

Al contemplarle la garza 

en esta disposición, 

le dijo de esta manera, 

llevada de su rencor: 

Hoy se ha llegado mi turno, 

y vas á saber, bribón, 

si impunemente á una garza 

tan vilmente persiguió. 

Y la garza, acompañando 

á la palabra la acción, 

con el pico y con las uñas 

le dio una soba feroz, 

hasta dejar casi muerto 

al desventurado halcón. 

No contenta todavía 

á maltratarle volvió, 

y él su piedad imploraba 

diciendo con débil voz: 

¡Ay! ¡ay! que me mata usted, 

¡señora garza, perdón! 

si la perseguí fué sólo 

porque mi amo lo mandó. 

— Pues el mandato de tu amo 

me lo vas á pagar hoy. 

— Juro á usted no obedecerle 

si cuando me alivie yo 

me ordena que le dé caza, 

pues arrepentido estoy. 
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— No me mueven tus lamentos 
y morirás. — ¡ Por favor ! 
mirad que estoy moribundo. 

— No hay para ti compasión. 
¡ Yo perdonarte ! primero 

me entregaba al cazador. 
La cruel garza distraída 
con maltratar al halcón, 
no pudo advertir que un águila 
hacia ella el vuelo tendió; 
y arrebatada se siente 
por una fuerza mayor, 
que con rapidez la lleva 
del aire por la región. 
Al verse presa del águila, 
muerta se consideró, 
y llorando le pedía 
al águila compasión. 
—Señora, piedad de mí, 
clamaba con triste voz, 
vuélveme la libertad, 
no me mates, ¡por favor! 
— ¿Te atreves á suplicarme 
que piedad te tenga yo, 
cuando tú no la tuviste 
del desventurado halcón ? 
A darte, garza perversa, 
tu misma respuesta voy: 
"¡Yo perdonarte! Primero 
me entregaba al cazador." 
Dijo el águila estas frases 
y á la garza se llevó 
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á la peña do tenía 
su elevada habitación, 
y con ella á sus hijuelos 
comida espléndida dio. 

No es difícil que tenga igual castigo 
aquel que no perdona á su enemigo. 



FÁBULA XXXIX 



£a (Xh<t\<x V el gángano. 



Un zángano cierto día 
á una colmena osó entrar, 
donde estaban mil abejas 
fabricando su panal. 
A una por una el ocioso 
acercóse á saludar, 
mas también una por una 
le rechaza sin piedad. 
En vano recorre todas 
las celdillas del panal, 
porque ni una sola abeja 
admite su sociedad. 
Esta le dice que tiene 
que salir del colmenar, 
porque á buscar va el almíbar 
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del clavel y el arrayán; 
aquella, que es imposible 
que le pueda platicar, 
porque va á labrar de cera 
una inmensa cantidad; 
que su aposento es pequeño, 
dice una, y que no podrá 
recibir á otra persona 
sin grande incomodidad. 
Que ha trabajado ayer mucho, 
dice la de más allá, 
y estando tan fatigada 
le es preciso descansar. 
Todas con varios pretextos 
despiden al holgazán, 
no faltando alguna abeja 
más que las otras audaz, 
que del aguijón valiéndose 
le arrojara de su hogar. 

Asi pasa entre los hombres, 
pues el perverso jamás 
consigue ser admitido 
en la buena sociedad. 
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FÁBULA XL 



Cas ^lor^s y d (Escorpión 



En un jardín donde había 
de flores gran profusión, 
un venenoso escorpión 
llegó á introducirse un día. 
El cáliz de cada flor, 
de graío perfume lleno, 
impregnó con su veneno 
el animal matador. 
Y desde el instante aquel 
la rosa quedó marchita, 
sin color la margarita 
y sin aroma el clavel. 

No se libró del reptil 
ni la olorosa mosqueta 
ni la púdica violeta 
ni el heliotropo gentil. 

Como con su veneno pestilente 
á las flores marchita el escorpión, 
con su lengua infernal el maldiciente 
empaña la mejor reputación. 



12 
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FÁBULA XU 



<£\ 3ilgücro y el ^ucy. 



Una noche, placentero, 
cantaba un lindo jilguero; 
y cierto buey le decía: 
¿por qué no cantas de día, 
pajarillo vocinglero? 

Bien sabes que yo, imprudente, 
desde que asoma en oriente 
de la aurora el arrebol 
hasta que se oculta el sol, 
trabajo incesantemente. 

¿Por qué, pues, con tu cantar 
me vienes á desvelar? 
¡ Es, la verdad, necio empeño, 
que mi descanso y mi sueño 
vengas aquí á perturbar! 

Dijo el jilguero: Me espanto 
de que te fastidie tanto 
mi voz melodiosa y suave, 
cuando no hay una sola ave 
que tenga más dulce canto. 

Ni el gorrión enamorado 
que amante trina en el prado, 
ni la alondra cariñosa, 
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tienen de mi voz hermosa 
el acento delicado. 

También con razgn me asusto 
al ver que eres tan injusto, 
que á mis cantares perfectos 
les puedas poner defectos 
cuando á todos causan gusto. 

Dime con toda verdad 
qué defecto ó nulidad 
hay en mi canto sentido. 
Y el buey respondió: Querido, 
falta de oportunidad. 

No puede haber cosa alguna, 
aunque sea la mejor^ 
que no pierda su primor 
siempre que es inoportuna. 



FÁBULA XLII 



(£1 níbo be Serpientes. 



Un día de risueña primavera, 
cierta niña, inocente cuanto hermosa, 
estaba con la madre cariñosa 
flores cortando en la feraz pradera. 
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Cuando iba más alegre y placentera 
encontró una caverna tenebrosa 
en donde una serpiente venenosa 
con otras mil formó su madriguera. 

La niña, que asustada las veía, 
¡qué negro es, exclamaba, qué horroroso 
un nido de serpientes, madre mía! 

Sí, contestó la madre, es espantoso; 
pero hay algo más fiero todavía, 
y es, hija y el corazón del envidioso. 
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€1 (5ato Y el ^atón^ 



Pretendió cierta ocasión 
congraciarse un ratonzuelo 
con el gato de la casa, 
que era cazador muy diestro. 
Y á propósito decía: 
Valiéndome de mi ingenio 
al fin lograré que el gato 
me distinga con su aprecio; 
y cuando seamos amigos 
me dejará desde luego 
penetrar en la despensa, 
en donde libre y contento 
comeré todos los días 



FÁBULAS DE Rosa Carrejo. 93 

tierno pan y blando queso, 
además de los pasteles 
que allá deje el repostero, 
de sabrosas confituras 
y bizcochos suculentos. 
Poniendo manos á la obra 
el ratoncillo travieso, 
colocóse junto al gato, 
que estaba cerca del fuego, 
y le dijo: ** Señor mío, 
tan sólo á decirle vengo, 
que si consigo que me honre 
con su amistad y su aprecio, 
su más obediente criado 
seré desde este momento. 
Y para darle una prueba 
de mi cariño sincero, 
le voy á decir en dónde 
se ocultan mis compañeros. 
Detrás de ese armario vive 
un amigo de mi abuelo 
que tiene mucha familia 
y que fué, según entiendo, 
el que hizo noches pasadas 
un grande estrago en el queso. 
En este rincón del cuarto 
tiene un profundo agujero 
otro camarada mío, 
que con el mayor silencio 
se viene á comer los dulces 
y los pasteles más buenos. 
Allí habita otro goloso 
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á quien conozco hace tiempo, 
el cual de usted hace burla 
porque no puede cojerlo. 

Pues, amigo, dijo el gato, 
del aviso me aprovecho, 
y ya que es usted tan pillo 
que entrega á sus compañeros, 
no iré muy descaminado 
si me lo almuerzo primero. 
Y Marramaquiz al punto 
juntó á la palabra el hecho, 
comiéndose al ratoncillo 
sin ningún remordimiento. 

Ciertamente que el buen gato 
obró de un modo muy cuerdo ^ 
porque al delator indigno 
siempre se ve con desprecio^ 
aun cuando de sus denuncias 
se saque todo el provecho. 



FÁBULA XLIV 



(£1 £obo Y Ici Ooqa 



De las bellas cualidades 
que adornaban á una oveja, 
platicaba cierto lobo 
diciendo de esta manera: 
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No he visto animal alguno 
que tenga mejores prendas 
que la oveja que ayer vimos 
paciendo la verde yerba; 
¡qué piel tan blanca y sedosa! 
¡qué leche tan dulce y buena! 
¡qué humildad en su carácter! 
Vaya, que animal como esa, 
sin duda que no se encuentra 
por mucho que se le busque 
á la redonda en cien leguas! 
Oyó la conversación 
un león que andaba cerca 
y á una ardilla dirigiéndose 
le dijo con extrañeza: 
Me admira que el lobo fiero 
alabe tanto á la oveja, 
siendo como es el más grande 
enemigo que tuviera. 
Contestóle con respeto 
al rey la ardilla ligera: 
Señor, estas alabanzas 
no las extrañe tu alteza, 
pues que son, según entiendo, 
porque ya murió la oveja. 

Asi hacen muchos malvados: 
á los buenos aborrecen 
é hipócritamente alaban 
sus méritos cuando mueren. 
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FÁBULA XLV 



£a Hosa y ^l évesno. 



Cierto robusto fresno una mañana 
moviendo su follaje le decía 
á cierta rosa, que á su pie crecía, 
fresca, gentil, bellísima y lozana: 

¡Ay! si por mí no fuera, pobre rosa, 
no ostentaras tu espléndida hermosura 
ni de tu cáliz con la esencia pura 
perfumaras el aura vagarosa. 

Si mis ramas su sombra no te dieran 
te abrasaran del sol los resplandores, 
ó del frío nocturno los rigores 
tus pétalos preciosos destruyeran. 

La horrenda tempestad con fiera saña 
tu tallo delicado rompería, 
y el viento tus hojillas llevaría 
con ímpetu feroz á tierra extraña. 

Mas tuviste la dicha de que Flora 
te hiciera aquí nacer, y bondadoso 
yo te presté mi amparo poderoso, 
al que debes tu gracia seductora. 

No te puedo negar, dijo la rosa, 
que un sin fin de favores te merezco, 
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y tú sabes muy bien lo que agradezco 
tu protección inmensa y generosa. 

Es cierto que por ti no siento el frío, 
que me libras del viento y los calores, 
mas echándome en cara tus favores 
el mérito les quitas, señor mío. 

Cuando á alguien un favor hubieres hecho, 
no debes recordárselo Í7nprudente, 
porque el mérito pierdes ciertamente 
y ni á la gratitud tendrás derecho. 



FÁBULA XLVI 



€1 2nucí)acf]o Y Ici Sombra 



Al sol dándole la espalda 
caminaba un muchachuelo 
y delante de él su sombra 
constantemente iba viendo. 
Cansado de verla siempre, 
con ligero movimiento 
se puso en frente del sol 
y entonces ¡tenaz empeño! 
el niño vio que la sombra 
sus pasos iba siguiendo. 
Un lado presenta al astro 



^3 
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y la sombra n¡ por eso 
se aparta de él un instante, 
pues ya á su lado derecho 
la tiene, ó bien se la encuentra 
fija en su lado siniestro. 
A su madre dijo entonces 
enojado el rapazuelo: 
¡con qué pertinacia, madre, 
por más que evitarlo quiero, 
esta sombra fastidiosa 
constante me va siguiendo. 
Contestó la buena madre 
al niño, dándole un beso: 

¿ V'es cuan tenaZy hijo mío^ 
sigue la sombra á tu cuerpo? 
pues aun más constante sigue 
al malo el remordimiento. 



FÁBULA XLVII 



£a ZZtcoc V la pi^^ra. 



Cierta ocasión le dijo 
la nieve blanca 

á una pequeña piedra 
que cerca estaba: 
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Amiga mía, 
lástima me da verte 

tan pequeñita. 
Yo á más de ser hermosa, 

puedo, si quiero, 
aumentar mi volumen 

á un grado inmenso. 

Quizá mañana 
tendré mayor tamaño 

que esas montañas. 
Sí, contestó la piedra, 

eres hermosa 
y grande, pero en cambio 

eres muy fofa, 

y tu grandeza 
quizá mañana mismo 

desaparezca. 

También suele haber hombres 
en este mundo, 
que tienen la creencia 
de valer mucho; 
pero se engañan, 
pues si mucho parecen 
no valen nada. 



IDO Fisn^as ix. Res* Casbeto. 



FÁBULA XLVIII 



(£1 CIopcI Y la mariposa. 



En un rísneno vergel 
cierta gentil mariposa 
en tomo giraba ansiosa 
de un purpurino daveL 

Este, indiferente y frío, 
cuando aquella le halagaba, 
su corola le cerraba 
con esquivez y desvío. 

Una abeja se acercó 
y el clavel en el instante 
le abrió su cáliz firagante 
y en él abrigo le dio. 

¿Por qué me tratas así? 
dijo la maríposilla. 
¿Yes en la abeja sencilla 
mayor encanto que en mí? 

Pues que prefieres á ella, 
ó eres, clavel, muy injusto, 
ó careces del buen gusto 
para escoger la más bella. 

¿ A ese insecto dióle el cielo 
la brillantez de mis g^as, 
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la púrpura de mis alas, 
la rapidez de mi vuelo? 

Si no ostenta como tú, 
respondió al punto la flor, 
el exquisito primor 
de tus alas de tisú, 
en cambio tiene una abeja 
cualidad más estimada, 
y es, que siempre está ocupada 
y nunca el trabajo deja. 

Por eso todas las flores 
nuestra miel rica le damos, 
y su virtud apreciamos 
más que tus bellos colores. 

Tal preferencia, en verdad, 
no debe causarte envidia, 
porque á las flores fastidia 
tu constante ociosidad. 

¡Oh, niñas! de todos modos 
la mujer que es hacendosa, 
aun más que la que es hermosa 
vale a los ojos de todos. 
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FÁBULA XLIX 



(£{ €evbo Y la <5aüina 



Cierto cochino (con perdón de ustedes), 
tendido en su rincón asi decía: 

Triste suerte es la mía! 

después que aquí cautivo 
para bien de los hombres sólo vivo, 
tocaos me ven con asco y con desprecio; 
ya cebado me matan, y mi carne 
alimento sabroso y nutritivo 

al hombre proporciona; 

con mi abundante grasa 
diversidad de viandas y manjares 

condimenta y sazona, 
y sin mí no tuviera la alta dicha 
de probar la magnífica salchicha, 

los buenos chorizones 

ni los ricos jamones; 

con mi piel fuerte y dura 
fabrica siempre la mejor montura; 
utilidad le prestan mis colmillos 

y mis ásperas cerdas 
le sirven para brochas y cepillos. 

Sin embargo, el ingrato 
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nunca con blanda mano me acaricia 

mientras que (no sé cómo) 

del perrillo, del gato 
y hasta del asno vil halaga el lomo. 
Escuchaba al marrano una gallina 
que del mismo corral era vecina, 
y cacareando alegre le contesta: 

No extrañes, buen amigo, 
que el hombre de halagarte se desdeñe, 

pues con verdad te digo, 
que con todas las buenas cualidades 

de que tú te envaneces, 
que te halaguen y mimen no mereces, 
pues siempre estás inmundo y asqueroso, 

siempre de lodo lleno 

y metido en el cieno. 

Entiendo que los méritos más grandes 
se enervan con la horrible porquería. 
Vasz, mientras estés en la inmundicia 
nunca esperes de nadie una caricia^ 

que el defecto más feo 
siempre fué el repugnante desaseo. 
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FÁBULA L 



£a avaricia. 



Oiiiso en un sereno día 
el pequen uelo Roberto 
desayunarse en el huerto 
con su hermanita Lucía. 

La madre lo permitió 
y con sin igual cariño 
un pastel á cada niño 
después del permiso dio. 

Cuando á la espaciosa huerta 
los dos muchachos llegaron, 
á un pordiosero encontraron 
que estaba junto á la puerta. 

Movida de caridad 
la niña al ver al anciano, 
del pan que tenía en la mano 
dale al punto la mitad. 

Pero el muchacho ladino 
luego que al mendigo vio, 
su rico pan escondió 
tras el tronco de un encino. 

Entonces el perro jFü/ 
que por la huerta corría 
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hallóle, y con alegría 
se comió todo el pastel. 

Volvió el niño y afligido 
de no encontrar su tesoro, 
refirió vertiendo lloro 
á la madre lo acaecido. 

Esta á Roberto escuchó 
y haciéndole una caricia, 
asf, dijo, la avaricia 
siempre el cielo castigó. 

Si como tu hermana hubieras 
al infeliz socorrido, 
tu parte habrías comido 
y no todo lo perdieras. 

Procura que halle en ti amparo 
y protección el mendigo, 
pues siempre lleva el castigo 
en sí propio el niño avaro. 



Í4 



ENSAYOS DE POESÍA 



POR 



SEVERA ARÓSTEGUI 






Á mi querido Hermano Político, 



Sr. JOAQUÍN A. ESPERÓN 



y á mis Hermanas 



CLOTILDE Y AMALIA. 



A Vds., hermanos míos, en quienes tengo cifrado todo mi cariño y de 
IOS que ha formado mi alma una trinidad indivisible, porque no puedo 
comprender al uno sin las otras, y viceversa, Al primero, bajo cuyo am- 
i>aro vivo,por ser el digtio sustituto del padre que me dio la naturaleza, 
V d las segundas, por haber sido formadas en las ?nismas entrañas, haber 
recibido de unos mismos pechos el alimento tnaternal y haber compartido 
conmigo las mismas caricias y los mismos cuidados; títulos suficientes para 
que vean mi libro con cariño y yo lo escriba sin temor. 

No he querido sujetarlo antes al análisis de alguna persona competente, 
para que alumbrara mis errores, porque fué mi deseo ofrecerles mis pen- 
samientos tal como brotaron en mi inculta inteligencia. Si la expresión 
de ellos no es académica, en cambio son perfectafnente sinceros, y en este 
ccLSo me ampara la ley de las compensaciones. Son el resultado de mis 
goces y de mis dolores y de mis entusiasmos, y lo único que poseo. Este libro 



es^ corno si dijéramos^ el testamento que hace mi corazón en favor de Vds. 
y les pertenece por derecho todo lo habido y por haber en él ^ por ser los 
únicos seres capaces de comprenderme. 

Me he resuelto á legalizarlo con el sello de la imprenta^ para darle al- 
gún valor y por no creerme suficiente para hacer un manuscrito bastante 
correcto, digno de ser visto por nuestros verdaderos amigos, único, público 
que deberá ¡eerlo. 



ScDcra Ctróstegui, 



I 



Ct Colón, 



EN EL 



Cuarto Centenario bel Descubrimiento be Címérica. 



También quiero cantar, hoy que la hermosa 
Patria de Moctezuma 
Tu centenario con afán celebra; 
Y nada importa si mi débil pluma 
Tu nombre inmenso al escribir se quiebra. 

Quiero cantar en el grandioso coro 
Que la justicia entona 
A tu sublime é inmortal proeza; 
Quiero una flor poner én la corona 
Que pone el mundo, al mundo en tu cabeza. 

Es audacia tal vez el dirigirte 
Mis débiles acentos 
Desprovistos de gracia y galanura; 
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Y mis pobres y humildes pensamientos 
Querer que lleguen á tan grande altura. 

La admiración que tu valor me causa. 
Intrépido marino, 

Si á excusarme no fuera suficiente. 
Tengo el derecho que me dio el destino 
Al nacer en el Nuevo Continente. 

Invoco ese derecho para darte 
Los cantos de mi lira; 

Y expresarte en mi rústico lenguaje 
El sentimiento que tu fe me inspira, 

Y el resultado de tu magno viaje. 

Me ha tocado mirarte á la distancia 
De unas cuatro centurias; 
Pero alégrame al fin, no haber vivido 
Cuando la envidia te llenó de injurias 
Como premio á tu genio esclarecido. 

Yo también, como todos, si de cerca 
Te hubiera contemplado, 
Me hubieran ofuscado tus reflejos; 
Para que no nos ciege el Sol, está probado 
Que debemos mirarlo desde lejos. 

Sólo pudo mirarte frente á frente. 
Poderosa y tranquila, 

Y bañarse en tu luz sin que la hiriera, 
La radiante y magnífica pupila 
Llena de fuego, de Isabel primera. 

Su penetrante y límpida mirada 
Analizó con calma 
El gigante proyecto de tu mente. 
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¡ La corona que Dios puso en su alma 
Valía más que la regia de su frente! 

Se desprendió de sus valiosas joyas 
Ufana y generosa 
Al comprenderse vuestros nobles pechos; 

Y le prestó su ayuda poderosa 

Al más glorioso de los grandes hechos. 

Representada la mujer por ella 
En hecho tal, convenga 
En honrar á tan digna soberana; 
Yo saludo, á nombre de quien tenga 
El honor de llamarse mexicana. 

Y tú, Colón, que ni de cuatro siglos 
El compacto sudario 
Te ha podido cubrir, ni hay cementerio 
Para tus restos; aunque un santuario 
Se te hiciera de todo el hemisferio. 

Qué pudiera decir en honra tuya 
Que pequeño no fuera 
Ante la obra, de cíclopes modelo, 
De haber soldado la terrestre esfera 
Al golpe de tu genio contra el cielo ! 

Llevándote de pie sobre cubierta; 
Tu hermosa carabela 
Eternamente bogará en la historia, 
Las banderas de América por vela 

Y al mando de la Fama y de la Gloria. 



15 



114 Ensayos por Severa Aróstegui. 



mi (Busto. 



3mitación be €spronceba. 



Me gustan dos hombres 
Que lidian á muerte, 
Dejando á la suerte 
Su lucha feroz; 

Y ver dos espadas 
Cruzadas chocando 
Sus puntas clavando 
El pecho á los dos. 

Me gustan los rayos 
Cayendo del cielo, 

Y en rápido vuelo 
Mirarlos venir; 

Y luego que estallen 
Con ruido de guerra 
Abriendo la tierra, 

Y dándole fin. 
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Me gusta asimismo 
La negra tormenta, 
Moviendo violenta 
Las olas del mar, 

Y ver que con ellas 
Al náufrago oculte 

Y al fin lo sepulte 
En su ancho raudal. 

Me gusta del niño 
Que llora perdido, 
El hondo gemido 
Que exhala al pasar, 

Y ver que tan tierno 
Amigos no tenga. 
Ni madre que venga 
Su llanto á enjugar. 

Me gusta del ciego 
Que torpe camine, 
E incierto no atine 
Su planta á mover; 
Tocando paredes. 
Pisando en abrojos. 
Limpiando sus ojos 
Que nunca han de ver. 

Me gusta del pobre 
Que nace llorando. 
Que quiera, cantando 
La dicha alcanzar, 

Y al débil impulso 
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Del viento que ruje, 
Su suerte lo empuje 
.De nuevo á llorar. 

Me gusta en la guerra 
Mirar al soldado 
Que va denodado 
Su sangre á verter, 
Buscando la gloria 
Que al Rey los ¡guala, 

Y que halle una bala 
En vez de un laurel. 

Me gusta oir de cerca 
El ruido de muerte. 
Que alzándose fuerte 
Despide el cañón ; 

Y ver mil cabezas 
Sangrientas, rodando, 
A impulso volando 
De tal explosión. 

Y espero con gusto 
Que venga con ruido 
El día tan temido 
Del juicio final; 
Por ver de las tumbas 
Los muertos saliendo, 
Que vayan corriendo 
Su pena á esperar. 



Ensayos por Severa Aróstegui. 117 



Un Premio. 



Hiciste un magnífico dramático 

De amor en el papel, 
Y yo que hacía de respetable público 

Tanto me impresioné, 
Que emocionada, te aplaudí frenética; 

Y no teniendo yo 

Con qué premiar tu incomparable mérito, 

Me arranqué el corazón. 
Porque era de valor mi prenda única, 

Y palpitante aún. 

Te lo arrojé entusiasta al palco escénico 

A donde estabas tú. 
Seguiste haciendo tu papel, impávido, 

Pisaste el corazón, 
Diste las gracias con frialdad artística, 

Y se cayó el telón. 
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Hn €difámt. 



En una tarde tranquila 
Se agitó el follaje espeso 
De un bosque de madreselva 

Y salió volando un beso; 

Mientras hizo de una flor 
En torno, un gracioso giro, 
Salió por el mismo bosque 
Un silencioso suspiro. 

Que en una tierna violeta 
Detuvo á la vez el vuelo, 

Y al beso le preguntó: 

**¿De dónde vienes?" — Del cielo. 

— Y tú, di, ¿de dónde vienes? 
¿Quién eres y á dónde vas? 
— Te dejaré satisfecho; 
Escúchame y lo sabrás. 

— Soy el desahogo más puro 
De un corazón oprimido, 
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Salí de un pecho doliente 

Y voy marchando al olvido; 

Pero antes que el viaje emprenda 
Tu nombre saber espero. 

— i A mí me llaman el beso! 

— ¡Tal fué mi nombre primero! 

— ¡Cómo! ¿te llamaste beso 

Y tan distinto te miro? 

— No puede haber semejanza, 
Porque hoy me llamo suspiro. 

Y la misión que yo tengo 
Es un recuerdo llevar 

Al ser que mi dueño adora, 
Mas nunca puedo llegar. 

— Yo llego siempre oportuno, 

Y me esperan anhelantes 
Los niños y los esposos, 
Las madres y los amantes. 

Y con la gracia sublime 
Que me ha concedido Dios, 
Hago de dos almas una ; 

— i Y yo de un alma hago dos! 

Ya verás, amigo mío, 
Qué bien distinto papel; 

— Pero explícame, suspiro, 
Tu metamorfosis cruel. 
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— Mucho tiempo, como tó, 
Cumplí tan grata misión, 
Hasta que vine á quedarme 
En un tierno corazón; 

Como un recuerdo de amor 
Mi poseedor, sin piedad 
Me encerró, y allí viví 
Llorando por libertad. 

Hasta que muerto de pena 
Hinché tanto el pecho aquél. 
Que temiendo hipertrofiarse 
Me han arrojado de él. 

La muerte me ha dado libre 

Y pasé mi vida preso. 

— Un suspiro entonces .... ? — ¡No es 
Sino el cadáver de un beso ! 

El beso inmóvil quedó 

Y por volar se esforzaba, 

Por no estar viendo al espectro 
Que triste lo contemplaba. 

De la violeta el suspiro 
Desprendióse con dolor, 

Y el tierno beso, asustado. 
Escondióse entre la flor. 

Luego, en sudario de nubes 
El suspiro se envolvió, 
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Y hendiendo á su paso el éter 
Un sepulcro se formó. 

Sobre tan diáfana tumba 
Quedó este renglón impreso 
Con caracteres de estrellas: 
**Paz al cadáver de un beso/' 



Una Cágríma, 



Ante un Solio de luz do el Juez Eterno 
Respiraba bondad y compasión, 
Postrada y triste se encontraba una alma 
Esperando el castigo ó el perdón. 

De redención el signo sacrosanto 
Servía en el caso de balanza fiel, 
Simbolizando la justicia augusta 
Del ser más justo que muriera en él. 

A derecha é izquierda de la reo 

El defensor y el enemigo audaz, 

16 
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El uno bello, en actitud de ruego, 
El otro altivo, de siniestra faz. 

En los extremos del sublime leño 
Colocan ambos con igual afán 
De su misión las respectivas pruebas 

Y que el fallo supremo dictarán. 

Ya se inclinaba del izquierdo lado 

Y Satán satisfecho se mostró; 
Dirige al alma su mirada oblicua 

Y sus alas obscuras agitó. 

El Ángel puro, defensor del alma, 

Y que guardián de su existencia fué, 
Plegó sus alas de tristeza lleno. 
Porque perdida la esperanza ve. 

El alma, en tanto, con dolor sincero. 
Llora en silencio arrepentida ya; 

Y su semblante, que anegaba el llanto. 
Sobre su pecho reclinado está. 

Mas de improviso su mirada eleva 
Llena de angustia al Solio de la luz 

Y cayó de sus ojos una lágrima 
En el brazo derecho de la cruz. 

Y al suave peso de la gota pura. 
De aquella esencia de su gran dolor. 
Se conmovió la sacrosanta insignia 
Inclinándose luego á su favor. 
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Jehová le indica con su diestra mano 
Que ya su culpa perdonada es 

Y el alma, llena de fruición divina, 
Voló á postrarse á sus divinos pies. 

Lloraba aún, pero de dicha entonces, 

Y le dijo una voz: *'no llores más, 
Porque bástale al Dios Misericordia 
De dolor una lágrima no más." 



Cí la 3nta. (Suabalupc 0ro5co, 

leíbos 
por una be sus alumnas, el bía be su cumpleaños. 



Por mí y á nombre de mis hermanas, 
Mis compañeras de juventud, 
Permite, Lupe, que te dirija, 
Estos acentos de gratitud. 

Tan tiernas ellas como yo misma, 
No hallamos frases para expresar 
El sentimiento que nos inspiras, 
Y en nuestras almas tienes tu altar. 

Hábil artista, que se te entrega 
La masa informe, la piedra vil, 
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Y el duro mármol, que pulimentas 
Del sentimiento con el buril. 

Tiemplas de ciencia el hierro frío 
En santo fuego de religión, 

Y nos ensanchas la inteligencia, 

Y nos modelas el corazón. 

Instruida, humilde, piadosa y buena, 
Tú nos conduces del bien en pos; 

Y al mismo tiempo que nos instruyes, 
Nos estimulas á amar á Dios. 

Ingrata fuera si en este día. 
Aniversario de tu natal. 
No te trajera estas primicias 
De tus cuidados tan sin igual. 

Flores son estas que tú cultivas 
En pechos llenos de gratitud, 

Y que hoy ufanas las arrancamos. 
Para ofrecerlas á fu virtud. 

Permita el Cielo que te conserves, 
Para que llegues á recoger 
En el otoño de nuestra vida, 
El dulce fruto de tu saber. 

Si acaso esposas á ser llegamos 

Y Dios bendice tan santa unión. 
Enseñaremos á nuestros hijos, 
Por tu ventura una oración. 
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i 



Q, (Daxaca. 






¡Salve, Oaxaca! por la historia ungida 
Para la cuna del ilustre Juárez: 
Tierra bendita y para mí querida 
Adonde un tiempo trasladé mis lares. 

Huérfana y sola y sin ningún consuelo, 
Fatigada de llanto y de vigilia, 

Y me brindó tu generoso suelo. 
Amistades, hogar, patria y familia. 

Contra el destino insuperable muro 
Fué para mí tu cariñoso asilo, 

Y sólo allí, bajo tu cielo puro. 
Logró vivir mi corazón tranquilo. 

Allí, al abrigo de mi negra suerte, 
Tuve un período de quietud y calma. 
Que me dejó admirarte y comprenderte 

Y saberte querer con toda el alma. 

Juzgué, leyendo los brillantes hechos 
Que tu alta historia con orgullo enlaza, 






120 Ensayos por Severa Aróstegui. 

Que no puede caber en otros pechos 
Un corazón de tu valiente raza. 

Son tus hijos indómitos y fieros, 

Y en la lucha ninguno los abate; 
Porque eres nodriza de guerreros. 

Y la clásica tierra del combate. 

¡Me fuera dado legislar un día! 
A todas las mujeres que estuvieran 
Próximas á ser madres, mandaría 
A tu suelo, no más porque nacieran 

Respirando los niños ese ambiente. 
De bélicos microbios impregnado. 
Que en el pecho del tierno adolescente 
Desarrolla el instinto del soldado. 

Bajo esa influencia, que al combate anima, 
Que allí nacieran en el suelo que amo. 
Inoculados con tu bravo clima. 
El virus patrio como yo le llamo. 

Aunque ya no existiera ni un vestigio 
De tu gloria pasada, basta un hombre 
Que produjiste cual sin par prodigio 
Para ilustrar y engrandecer tu nombre. 

¿A qué citar la antigua dinastía 
De los héroes que cuentas á millares? 
Si está hecha no más tu apología, 
Al decir que en tu seno nació Juárez. 
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¿Quién escucha ese nombre y en su pecho 
No siente luego que espontánea vibre 

Y entusiasta la fibra del derecho? 
¿Quién no se siente ciudadano y libre? 

Por ti, Oaxaca, sin cesar suspiro 

Y como al suelo en que nací te quiero; 
Como bella é histórica, te admiro; 
Como patria de Juárez, te venero. 

Yo, que ya nada quiero de la vida. 
Sólo le pido al Cielo con empeño, 
Un pedazo de tierra tan querida 
Para dormir el perdurable sueño. 



Sus Cartas. 



Por más que tiembles, corazón cobarde, 
Aunque de celo á la mitad te partas, 
Aunque tenga por eso que morirme, 
Voy á leer por último sus cartas. 

Ya que es preciso que á su dueño vuelvan, 
Voy á estudiarlas con firmeza y calma; 
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Al despedirme para siempre de ellas, 
Quiero dejar una edición en mi alma. 

Era falso su amor, mentir no supo, 
Al ofrecerme aquí su corazón, 
La pluma vaciló sin duda alguna 
De su mano á la trémula presión. 

Goza y sufre á la vez el alma mía 
Con estas frases con que amor me miente; 
Es tan dulce mentira su cariño. 
Como amarga verdad, que no lo siente. 

Adiós, por fin, idolatradas cartas, 
Al viento voy á enviarlas hechas trizas, 
Al agua que las lleve en su corriente, 
O al fuego á convertirlas en cenizas. 

¡ No ! ¡ no lo haré ! porque las brisas besan 
Estas palabras de su amante ruego, 
El agua las arrulla entre sus ondas, 

Y si las quemo, las abrasa el fuego. 

Yo tengo celo, páginas queridas. 
Ya que tirano, inexorable y cruel, 
Las arranca el destino de mi historia. 
Prefiero que mejor vuelvan con él. 

Pero antes de mandarlas al infame. 
Un beso en cada una he de imprimir, 
Un beso «rdiente, que sus manos queme, 

Y no vuelvan mentiras á escribir. 
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Porque tengo de fuego el sentimiento, 
Porque tengo de fuego la razón, 
Y ardiente lava por mis labios corre. 
¡¡¡Quién pudiera besarle el corazón!!! 



d mi l^crmana Clotilde, 

en su cumpleaños* 



Hace hoy veinte años, hermana mía, 
Aun lo recuerdo con gozo igual, 
Que plugo al cielo en ese día 
Mandar un ángel á nuestro hogar. 

Yo era muy niña; necesitaba 
Otra alma pura para vivir. 
Partir con alguien mis tiernos juegos 
Y aquella dulce dicha infantil. 

No es, pues, extraño que á tu venida 
Sintiera mi alma tanto placer. 
Más cuando supe que el ángel bello 
Que había nacido, era mujer. 

Fui la primera en iniciarte 
en los secretos de aquella edad ; 
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Yo antes que nadie te di la mano 
Para enseñarte primero á andar. 

También de grandes, nuestros pesares 
Los dividimos entre las dos, 

Y temerarias luchamos juntas 

Y nos batimos con el dolor. 



Pero hoy que vives á tal distancia 
Donde no puede mi voz llegar, 
Te mando, hermana, este recuerdo 
Que en tu memoria conservarás. 

También te mando como un perfume 
Otro recuerdo de una mujer, 
Que tú y yo amamos con toda el alma, 
De nuestra madre, de nuestro bien. 

Ella me encarga que yo en su nombre 
Te exprese todo su santo amor, 

Y que no tiene más que mandarte 
Que á cada instante su bendición. 

Me dice ufana que yo interprete 
De su cariño la inmensidad, 

Y que te diga cuanto desea 
Para este día de tu natal. 

¡Tarea difícil! porque no tiene 
Mi débil pluma tanto poder. 
Para trazarte lo más sublime. 
Lo que las madres sólo poseen. 
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Sólo ellas saben esos secretos, 

Y son la parte de humanidad 

Más pura y santa que tiene el mundo, 
La más hermosa, la más ideal. 

Medir no puedo los sentimientos 
De la que amante el ser nos dio; 
Por eso callo, cumpliendo apenas 
Con un encargo de tal valor. 

En estos versos te mando el alma, 
¡Qué más mi labio podrá decir? 
Con la elocuencia del sentimiento 
Sólo te digo, ¡que seas feliz!!! 

Y que rodeada de los que te aman 

Y con tu esposo en dulce unión, 
Sin que se nuble tu cielo nunca 

Te alumbre siempre de dicha el sol. 
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A la primera Doctora Mexicana 



Srita 2Tíatítóe ITÍontoYa* 



Tu, primera en m¡ patria, que arrojada 
Empuñas de Esculapio el caduceo, 
Un porvenir para mi sexo veo 
En tu valiente como audaz cruzada. 

Tú de la ciencia por la senda honrada 
Abres paso á la esclava del deseo; 
Si tu ejemplo se imita, como creo. 
Se verá la mujer emancipada. 

Que difunda el saber, y que revele 
Lo que hasta hoy á comprender no acierte 
Quiero verla cual tú, que se nivele 

Por el estudio con el sexo fuerte; 
Que como tú, trabaje y se desvele. 
Su presa disputándole á la muerte. 
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€n un ^atk. 



¿Crees porque adorno el corazón por fuera 
Que de las notas aun palpita al son? 
No sabes que estas flores sólo cubren 
Los restos del que fué mi corazón. 

¿No has visto un cementerio el día de muertos 
Cómo pintan las tumbas de colores, 

Y por grato recuerdo á los que fueron 
Las llenan de crespones y de flores? 

Si á tu mano apartar le fuera dado 
Las flores que en mi pecho coloqué, 
Pudieras leer en letras colosales, 
Este epitafio que sobre él grabé: 

Era de fuego el corazón que aquí 
Latió mil veces con ardor voraz, 
Halló sepulcro en su santuario mismo 

Y aqíii descansa en verdadera paz. 

Por eso ves que con afán y esmero 
Me prendo flores en el pecho yo, 
El día de un baile, como el día de muertos 
Adorno el sepulcro del que tanto amó. 
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Y tantos pechos que altados miras 
Con el baile, otra cosa no han de ser 
Que otros tantos sepulcros ambulantes 
Que cada cual procura componer. 

En cuántos de ellos estarán sepultas 
La esperanza y la fe muertas en flor. 
Y ¡cuántos llevarán el desengaño, 
Horroroso esqueleto del amor! 



0)ba á 3uáre5 



pronunciaba 
por la Srita. TXXaría Ceón, la noctje bel \8 be 3uHo be \89I, 

en el Ceatro Píctoria. 



Los que tengáis patriotas corazones 
En pechos mexicanos, 
Venid al duelo de la madre patria, 
Niños, mujeres, jóvenes y ancianos, 
A cumplir un deber de patriotismo 
Y á pagar el tributo del recuerdo 
Que se impone asimismo 
El que sepa medir con la conciencia 
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De hombre imparcial y ciudadano bueno 
Los pasos gigantescos por el mundo 
¡Del noble Argos del derecho ajeno! 
Sí, ¡ya estamos aquí! Permite ahora, 
Hombre inmortal, que mi palabra eleve, 

Y con ella de un pueblo que te adora 
Todo su amor y gratitud te lleve; 
Que si genio me falta 

Para poder siquiera vagamente 

Delinear tu titánica figura. 

Suele brillar la arista en el espacio 

Por elevarse á tan inmensa altura; 

Tú, que tan alto te hallas en la historia, 

A mi palabra le darás el brillo. 

Para rendirle culto á tu memoria 

Y enaltecer tus glorias de caudillo. 
¡Naciste como el sol, por el Oriente! 
En el pueblo feliz de Guelatao, 

Y siendo adolescente, 
Pequeñito y raquítico en la forma, 
Eras ya poderoso, pues llevabas 
El germen de las leyes de reforma. 
Hijo del pueblo, que aunque no tuviste 
Escudos en tus míseros pañales. 

De la justicia por la línea recta 
Descendiste de raza de inmortales. 
¡ Legislador sublime ! que imitaste 
Al bíblico Moisés y de la corte 
Por fuertes invasores oprimida 
A tu pueblo llevastes hasta el Norte, 
Siendo tu nombre su mejor egida 

Y su escudo mejor, contra el acero 
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De aquellas bayonetas importadas 
Por el pequeño Napoleón tercero. 
Con el pueblo volviste, y solamente 
Al nombre del indígena oaxaco 
El noble Hapsburgo vaciló en su trono 

Y la firmeza del poder austríaco .... 
Mas dejemos al rey infortunado; 

Fué como el mártir que su cruz abraza. 
No encendamos rencores contra un hombre 
Esclavo de su nombre y de su raza, 
Que para ver tus hechos inmortales 

Y que tu nombre por el mundo radie, 
Para decir lo grande que tú fuiste 
No es necesario deprimir á nadie. 
Sólo traemos patriotas corazones 
Engastados en pechos mexicanos, 

Y no venimos á lanzar baldones 
Ni á mancharnos las manos 
Lapidando las puertas de las tumbas. 
Ya que valemos en el mundo algo, 
No manchemos los límpidos blasones 
De Morelos, de Juárez y de Hidalgo .... 
Han pasado los años, desde el día 

Que cumpliendo una ley no interrumpida 
Desde que habitan en el globo seres, 
El camino dejaste de la vida, 

Y envuelto en el sudario de la gloria 
Al mundo de los héroes penetraste 
Iluminando con tu luz la historia. 
¡Han pasado los años! y un momento 
No han podido olvidarte los que te aman, 

Y en esta fecha memorable, todos 
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Te bendicen, te admiran y te aclaman. 
Hasta en el más obscuro, solitario 

Y apartado rincón de nuestro suelo, 
Desde el Creso al humilde proletario 
Te manifiestan su profundo duelo. 
Pueblan el aire de alabanzas justas. 
Marchan con las cabezas inclinadas. 
Amontonan coronas en tu tumba 

Y la llenan de flores perfumadas. 

Y los que no tenemos la fortuna 
De tener tan de cerca la reliquia 
De tu sepulcro hermoso. 

Te traemos la ofrenda del recuerdo 
En el ciprés simbólico y luctuoso. 
Las lágrimas, las notas y las flores, 

Y cubierta de fúnebres crespones 

La hermosa enseña de los tres colores. 
Ese bello conjunto de perfumes, 
De lágrimas y notas. 
Es el ruido elocuente y cadencioso 
De las cadenas del esclavo rotas; 
Es el grito que un pueblo agradecido 
Arranca de su pecho, 

Y traducido en el lenguaje humano 
Quiere decir: ¡Honor al oaxaqueño! 

¡ Gloria y honor al héroe del derecho ! 
Porque lo hiciste libre y soberano. 
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Una 3lu5Íón. 



Es tan hermosa la ilusión que siento 

Y tanto el fuego que en mi pecho enciende, 
Porque nadie, quizás, nadie comprende 

De una ilusión el grato sentimiento; 

Es preciso que sientan un momento 
Cuando del cielo del amor desciende. 
Ver que su vuelo á nuestro pecho tiende 

Y que llega á nosotros sin aliento. 

Así la vi en mitad de mi camino, 
Trémula de cansancio y emoción, 

Y me indicó con su mirar divino 

Que caminaba errante en la región, 

Y al ver un ángel con tan cruel destino, 
¡ Por albergue la di mi corazón ! 
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€n el tercer Clnírersarío 



DKL 



Colegio (5uabaIupano be Ce3iutldn* 



El que funda una escuela erige un templo 
Üonde son el estudio y buen ejemplo 
El culto de la ciencia; ese plantel 
Significa en un pueblo que adelanta, 
La palanca moral que lo levanta 
De las grandes naciones al nivel. 

El abrir una escuela es gran proeza, 
Ella es el punto donde el hombre empieza, 
Es sin duda la patria del saber; 
Es donde luce la feliz mañana 
En que despierta la razón humana 
Sintiendo en el cerebro amanecer. 

El pensamiento en época tan grata 
Al calor del estudio se dilata; 
Y al adquirir su regular tensión, 
Sólo al contacto de la luz, del fluido, 
Vibra; y produce su primer sonido 
Muy semejante al despertar del león. 
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Alfabetos, guarismos y renglones 
Del cerebro recorren las regiones 
Como chispas eléctricas; y al ir 
A la región donde el pensar se crea, 
Estalla pura la primera ¡dea, 
Alumbrando de lleno el porvenir. 

Y si encuentra la humana inteligencia 
El bautismo de fuego de la ciencia 
En tan útil y bella institución ; 
El alma tiende á remontarse al cielo, 
Si allí la cubre con su blanco velo 
Nuestra santa y augusta Religión. 

Este recinto, del saber santuario, 
Al venir su tercer aniversario 
Con inmenso entusiasmo á celebrar, 
Un hosanna y un himno necesita 
Que se le entonen; porque en él habita 
El deber de creer y de pensar. 

No basta al hombre la dichosa suerte 
De haber nacido racional y fuerte. 
Debe tener la noble aspiración 
De llegar hasta sabio prominente; 
Y de sabio elevarse hasta creyente. 
Acercándose así á la perfección. 

Ciencia y moral, si marchan enlazadas, 
Vienen á ser las fuerzas combinadas 
Que hacen girar al hombre, al derredor 
Del deber, suspendido en el abismo; 
Si falta una, sucede el cataclismo. 
Hundiéndose por siempre en el error. 
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Mas ¿á qué disertar sobre un asunto 

Que quisiera tratar punto por punto, 
Sin poderlo mi musa conseguir, 
Aunque yo en mi entusiasmo lo demande? 
¡Se resiste al análisis por grande! 

Y yo torpe no puedo definir. 

Pero reciba mi homenaje al menos, 
Quien abundando en sentimientos buenos 
Ha llegado por fin á realizar 
Un pensamiento que en principio encierra, 
A la ignorancia, al retroceso, ¡guerra! 

Y la legión del porvenir formar. 

También acepta mi homenaje obscuro, 
Generación que marchas al futuro, 
A cosechar los lauros del saber 
Que tan ufana de adquirir te muestras; 
Vais á brotar de las cenizas nuestras 
Como renace el Fénix de su ser. 

Tenéis un siglo á vuestro paso franco, 
Están aún las páginas en blanco 
De ese libro del tiempo; procurad 
Engalanarlas con acciones bellas, 
Para que lea la humanidad en ellas, 

Y que aprenda la ciencia y la verdad. 

Del siglo veinte las doradas puertas 
Ante vosotros las tenéis abiertas 

Y ya muy pronto llegaréis á él; 
Que al pisar solamente sus umbrales, 
Os hagáis eminentes, inmortales, 

Y á la entrada conquistéis un laurel 
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Como á dignos motores de la idea 
Os corresponde que la entrada sea 
Por el espacio, como audaz Cóndor; 
Y ya siendo del viento soberanos, 
Desde allí, los sombreros en las manos. 
Decid adiós al siglo del vapor. 



¡CT^iós \:iasía d Ciclo! 



Después de tanto tiempo 
De angustias y tormento, 
De estar continuamente 
Llorando sin cesar. 
Nacido ya en mi pecho 
El cruel presentimiento 
Que mi alma destrozaba 
Momento por momento, 
Y al fin, á pesar mío. 
Se vino á realizar. 

Después de todo eso, 
Cambióse mi destino, 
El cielo por mis quejas 
Me tuvo compasión. 
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Y quiso colocarte 

De nuevo en mi camino, 
Tan sólo para verte 
Como un ideal divino, 
Porque era ya imposible 
Poseer tu corazón. 

Mas ya me había resuelto 
A amar sin esperanza; 
Con sólo estarte viendo 
Calmaba mi dolor. 
Porque ese es el consuelo 
De quien su amor no alcanza; 
Con verte se apagaba 
Mi fuego de venganza. 
Con eso ya saldabas 
La deuda de mi amor. 

Pero hoy, de nuevo parto, 
Divídense de nuevo 
Las sendas que tan cerca 
Volvimos á cruzar. 
Un triste ** Adiós" apenas 
A pronunciar me atrevo, 
Suspiros comprimidos 
Aquí en mi pecho llevo 
Que en huracán horrible 
Se van á desatar. 

No espero ya que el mundo 
Me ofrezca un lenitivo, 

Y proporcione á mi alma 
La dicha sin igual 
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De que otra vez te encuentre 
Amable, compasivo, 
Diciendo que me adoras, 

¡Ah! si te encuentro esquivo 

Más vale que más lejos 
Me arrastre el vendabal. 

El mundo es reducido 

Y no es bastante extenso 
Para que en él cupieran 
Mi amor, mi frenesí, 
Para ello necesito 

Otro lugar inmenso, 

Y debe ser el cielo, 
Según lo que yo pienso. 
Que sólo el cielo es amplio 
Para un amor así. 

Y si esas pobres almas 
Que aquí el destino aparte, 
Si es cierto que en el cielo 
Se llegan á reunir. 
Adiós .... allí te encuentro, 
Allí, para adorarte 

Y aunque entre mil querubes 
Procures ocultarte, 

Yo debo conocerte. 
No te he de confundir. 

Allí por fuerza tienes, 
Mi vida, que quererme, 
Allí he de reclamarle 
Tu amor á esa mujer, 
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Allí has de arrepentirte, 
Allí has de comprenderme, 

Y cuando al píe del solio 
De Dios llegue á ponerme, 
Diré que no era ella 
Quien te debía poseer. 

Diré que yo lloraba 
Por ti de noche y día, 
Que á tanto sufrimiento 
Mi pecho encalleció. 
En tanto que la infame, 
Sonriendo de alegría, 

Y sin costarle nada, 
Tan fácil obtenía 

Tu amor, que á tanto precio 
De llanto me costó. 

Si allí se atreve ella 
A levantar su frente 
Diciendo que más grande 
Sintiera su pasión. 
Aunque profane el cielo 
La llamaré ¡insolente! 
Le probaré que es falso 

Y la diré que ¡ miente ! 
Que para amor tan grande 
Le falta corazón. 

Mas no por eso pienses 
Que el corazón henchido 
De celos y venganza. 
Pretenda implorar, 
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Castigo que por cierto 
No tienes merecido, 
No tienes tú la culpa 
De no haberme querido;' 
El mundo no es muy propio 
Para poder amar. 

Porque la tierra es 
Insuperable muro 
Para que tú algún día 
Me llegues á querer; 
Ya sé que tú no puedes 
Amarme en lo futuro, 
Porque este amor que siento 
Es un amor tan puro, 
Que sólo entre los justos 
Lo puedes comprender. 

Resérvame hasta el cielo 
El grato sentimiento 
De amor, que aquí en el mundo 
Tu pecho me negó. 
Ofréceme que cumples 
Allí tu juramento; 
Si marchas tú primero. 
Espérame un momento, 
Y si antes que tú marcho. 
Allí te espero yo. 

Allí no temo engaños 
Ni temo que los celos 
Separen bruscamente 
Las almas de los dos, 
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Allí serán premiados 
Mi llanto y mis desvelos. 
Adiós, amor de mi alma, 
Adiós, hasta los cielos, 
Adonde está mi dicha; 
Pero entre tanto ¡Adiós! 



Sixaños. 



Cas tres Coronas. 



Soñé un fantasma colosal y bello 

De rostro angelical, 
De esos fantasmas que tan sólo en sueño 

Se dejan contemplar. 

Daban sus formas al conjunto hermoso 

De virgen ó mujer. 
Mas la materia de que estaba hecho 

No lo pude saber; 

Era quizá de perfumadas brisas, 

De céfiros ó luz. 
Porque vi tras el diáfano fantasma 

El cielo azul; 
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Tendió anhelante su ligero manto 

Sobre mí con amor, 
Al revolverlo me llevó consigo 

Y me puso ante el Sol. 

El astro Rey me saludó poniendo 

En mi frente un laurel, 
Quitóle un rayo á su diadema de oro 

Y lo puso á mis pies. 

Soñé después que un pueblo poderoso 
Su Reina me aclamó. 

Que de ser mis vasallos, disputaban 
Los grandes el honor. 

Y antes que yo aceptara el elevado 

Puesto, cuando acordé, 
Sentí en mis sienes la pesada y regia 
Corona del poder. 

Soñé contigo, y te miré en el sueño 
En forma de querub, 

Te oí decirme que dejaste el cielo 
Porque me amabas tú; 

Y entre tus alas de color de nieve, 

Tenues como crespón. 
Traías una corona de azucenas 
Para premiar mi amor; 

Sentí el contacto de las frescas flores 

Y su aroma aspiré. 
Sentí el roce ligero de tus alas 

Que tocaron mi sien; 
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Abrochaste en mi frente con un beso 

La corona nupcial, 
Y el peso inmenso de tamaña dicha 

¡ Me hizo despertar! 

El poder y la gloría fueron sueño, 

¡Qué me importa! si al fin 
Ni ambiciono ceñir esas diademas 

Que nunca merecí; 

Lo que me hizo llorar amargamente 

Cuando ya desperté, 
Que aquella dicha de llamarte mío 

Fuera sueño también; 

Porque merezco que me quieras mucho, 

Y con todo tu amor, 
No pagaras ni á medias, vida mía, 

Lo que te quiero yo; 

Pero sueño ha de ser en esta vida 

Toda felicidad; 
Las tres coronas que soñé, ninguna 

Mis sienes ceñirá. 
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llanto color b^ vosa. 



Triste, abatida, consumida y pálida, 
Por un dolor que sin quejarme aguanto, 
Voy caminando con el alma inválida, 
Secos los ojos y anegada en llanto. 

Me creen enferma, les conmuevo mucho, 

Y es otro mal que á mi dolor se adhiere. 
Con tanta frase de piedad que escucho, 
Mi femenina vanidad se hiere. 

Y no pudiendo soportar con calma 
La compasión que mi semblante inspira, 
Por ocultarles el dolor de mi alma 
Me propuse inventar una mentira. 

**A enfermedad que en realidad no existe 
Le aplicaré un sofisma por receta" 
Dije, sonriendo con sonrisa triste, 

Y de carmín me puse una careta. 

Fué el **Eureka** de Arquímedes, el grito 
Que al contemplarme en el espejo bella, 
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Satisfecha lancé; por el prurito 

Que tiene el talco en parecer estrella. 

¿Quién podrá censurar el que yo sea 
Como toda mujer, vana y versátil? 

Y como toda la que nace fea, 
Use atractivos y color portátil? 

Si hay alguna mujer que no le guste. 
Bien de grado ó por fuerza la hermosura, 
O algún hombre que el arte le disguste 
¡Que levante primero la censura! 

Y muy lógicos todos á mi juicio 
Los anteriores pensamientos; llena 
De propio amor, como el actor novicio, 
A divertir me presenté en la escena. 

Mis amigos, ufanos celebraron 
De mi salud el cambio en mejoría; 

Y si ellos al decirlo me engañaron, 
¡Yo con toda mi cara les mentía! 

Al fin rendida penetré en mi estancia, 
Pues la farsa mi espíritu cansaba, 

Y mi llanto corrió con abundancia 
Porque ya el corazón me reventaba; 

No traté de secarlo, libremente 
Lo dejé que surcara mis mejillas; 

Y aquel jugo del alma tan ardiente 
Vino á caer á mis manos amarillas 
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Con el recuerdo que llorar me hizo 
Estuve mucho tiempo preocupada, 

Y al mirarme las manos de improviso 
Prorrumpí en una horrible carcajada. 

Porque el llanto al correr por mis mejillas, 
Fué tomando el color que me hizo hermosa, 

Y al llegar á mis manos amarillas 
Eran lágrimas ya color de rosa. 

En aquellos momentos yo tenía 
Ira y vergüenza á mi dolor unidas, 

Y no puedo explicar lo que sentía 
Contemplando mis lágrimas teñidas. 

Ellas eran mi propio sentimiento, 
Que llevando el sarcasmo hasta el abuso 

Y el ultraje más cruel y mas sangriento, 
Me arrancó la careta y se la puso. 

En ridículo tal, y convencida 
De merecer las burlas humillantes, 
Me quedé con el alma más herida, 

Y la cara más pálida que antes. 
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£a primera página 

en el álbum 
be mi í^ermana Címalía, al ponerse el pestiño largo. 



En tu cáliz encerrada, 
Blanca y perfumada flor, 
Has vivido aletargada. 
Porque no has sentido nada, 
Ni la dicha ni el dolor. 

Crisálida que destroza 
De su capullo el palacio, 
Para salir presurosa 
Convertida en mariposa 
Volando por el espacio. 

Gota de agua cristalina 
Estancada en clara fuente, 
Y transformada en ondina 
Hacia el océano camina 
A unirse con la corriente. 



Perla que á su concha amada 
Tiene que decir adiós, 



20 



154 Ensayos por Severa Aróstegui. 

Porque va á ser engastada 
En la diadema dorada 
Del año de ochenta y dos. 

Que al dar tus primeros pasos 
De adolescente vestida, 
Engalanada con lazos 
De flores, te abra sus brazos 
Sonriendo alegre la vida. 

Y como airosa barquilla 
Bogando en un mar en calma. 
Amante, buena y sencilla, 
Llegues d la otra orilla 
Sin perder la fe del alma. 

Eso anhela mi ternura, 
Y si yo dichosa fuera. 
Por ver siempre tu alma pura 
Rebosando de ventura, 
¡Hasta mi dicha te diera! 
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Unas í^ojas, para la Corona be S^beh 



k Don Guillermo Prieto, en su CJoronación. 



Por ser el gozo que mi pecho siente 
El solo móvil que mi pluma guía, 
Permite ¡oh bardo! que la musa mía 
Se atreva un canto á dedicarte á ti ; 
Pero al saber que el mundo, como al poeta 
Más popular, á ti te proclamaba, 

Y tu frente inspirada coronaba. 
No te puedo explicar lo que sentí. 

¿Quién es aquel, aunque ignorante sea, 
Que en un templo al entrar no se arrodilla, 

Y más sincera, cuanto más sencilla. 
No pronuncia siquiera una oración? 
¿Cómo se ha de pasar cerca del genio 
Sin levantar siquiera la cabeza, 

Y al contemplar de frente su grandeza 
No lanzar entusiasta exclamación? 

Yo, que incapaz me he reconocido 
De rendir homenaje y reverencia 
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A testas coronadas por herencia, 
Me inclino ante el talento y el saber. 
Que por gracia del cielo y dicha mía 
He nacido en el suelo mexicano, 
Donde es cada individuo un soberano 

Y el derecho su cetro del poder. 

Mas hoy depongo el nacional orgullo 
Al talento encarnado en tu persona, 

Y cual subdita fiet de tu corona 
Me ofrezco tus mandatos á cumplir; 

Y si mi pluma produjera flores, 

Cual brotan de la pluma de los poetas. 
Con azucenas, nardos y violetas 
Te alfombrara la senda del vivir; 

Pero el árbol de mi alma sólo tiene 
Débiles hojas que el otoño arranca: 
Deja que besen tu cabeza blanca 
O siquiera que caigan á tus pies. 
Que al imprimir tus venerables huellas 
En estas hojas que marchitas vienen. 
De savia espero que otra vez se llenen 

Y se tornen lozanas otra vez. 

Aunque pobre la ofrenda, yo deseo 
Ahora que piensas emprender el viaje, 
Forme parte también de tu equipaje 
De lauros, que supiste conquistar. 
A bordo de la nave que te lleva, 
Aunque con frases sin ningún aliño, 
En prueba de respeto y de cariño 
Yo te vengo, Fidel, á saludan 
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£05 ojos be (>kbab. 



Cuando miro dos estrellas 
En el cielo cintilar, 
Me digo: en este momento 
Contempla el cielo Piedad, 

Y esas estrellas que veo 
Son sus ojos que estarán 
Reflejándose en lo azul 
Del espejo celestial. 

De veras que solamente 
Al cielo debes mirar; 
Nunca se fijen tus ojos 
En objeto terrenal. 
Porque tus ojos son lindos 

Y se pueden empañar 
Con el humo del incienso 
Que ofrezcan á tu beldad. 
Mira siempre para el cielo, 
Mira siempre para allá, 
Para que pueda decir 
Siempre que las vea brillar : 
Esas estrellas que miro 
Son los ojos de Piedad, 
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(£n el álbum be £oIa. 



Voy á escribirte verdades 

Y nunca lisonjas vanas; 
Inútil sería decirte 

Que tienes rostro de nácar, 
Donde parecen tus ojos 
Dos turquesas engastadas; 
Que tus cabellos son de oro 

Y que tu boca es de grana. 
Te parecieran tan necias 

Y tan soeces mis palabras, 
Como si alguien te dijera 
Que las estrellas brillaban, 
Que el Sol nace por Oriente 

Y que la Luna es muy blanca. 
Son verdades como un templo, 
Yo no me atrevo á negarlas, 
Pero hay cosas en la vida 
Que por sabidas se callan. 
Voy á escribirte verdades. 
Mas no verdades amargas. 
Sino verdades tan dulces 
Como la miel de la caña, 
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Como la fe de precisas 

Y como el agua de claras. 
Si te admiré cuando niña 
En tu primera alborada, 
Cuando por una docena 
Tus primaveras contabas, 
Cuando feliz y risueña 
Te mirabas halagada 
Con el candor en el rostro 

Y la quietud en el alma. 

Te admiro más como madre, 
Cumpliendo la más sagrada 
De las misiones que el cielo 
A las mujeres encarga. 

Y ya que me distinguiste 
Al ofrecerme estas páginas, 
Para que en ellas escriba 
Algunas cuantas palabras, 
Te repito, que de niña 
Con exceso me gustabas, 
Pero al mirarte sonriendo 
Con Margarita en las faldas. 
Así es como más me gustas, 
Así es como más me encantas. 
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£a Desposaba bel Dalle. 

€ti la inauguración 
bel 5^rrocarriI á la (tiubal) be (Da^aca. 



Hoy del abandono sales 
Bella, ruborosa y casta, 

Y ante un público entusiasta 
Celebras tus esponsales, 
Tus glorias tradicionales 
Por noble séquito llevas, 

Y satisfecha te elevas 

Al rango de gran señora. 
Porque la locomotora 
Te trae las felices nuevas. 

Hoy engalanas tu suelo 
Ante la dicha posible; 
Es tu antorcha el combustible. 
El vapor tu blanco velo. 
Sacerdote de consuelo 
Es el tren, que con unción, 
Pronunciará la oración 
Que sellará tu contrato, 
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Y su sonoro silbato 

Es tu augusta bendición. 

Al sentir el grave peso 
De moles férreas y extrañas, 
Trepidarán tus entrañas; 
Porque será el primer beso 
Que te imprimirá el progreso 
Al mirarte tan hermosa, 

Y cuando tú cariñosa 
Lo recibas en tus brazos, 
Al estrecharse los lazos 
Harán la unión poderosa. 

De acero con fuertes rieles 
Quedas por siempre ligada, 

m 

Y de unión tan esperada 
Son mis deseos más fieles, 
Que nazcan tantos laureles 
Como has producido azahares; 
Que la raza de los Juárez, 
Porfirio, Dublán y Ordaz, 
Para el progreso y la paz 

No se extinga de tus lares. 

Por tus nacientes amores 
Es mi ferviente deseo 
Que llegues al apogeo 
De la dicha y los honores. 
Cubierta siempre de flores 
Tu encantadora belleza, 

21 
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Que letras, artes, grandeza, 
Formen tu nupcial anillo, 
Y ofusque al Sol con su brillo 
El blasón de la Cabezal 
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en el matrimonio be una amiga. 



Por los dignos fundadores 
Del hogar que se inaugura, 
Su felicidad presente 

Y por su dicha futura. 

Porque el mundo vea que no 
Vanos juramentos fueron. 
Los que ante la ley firmaron 

Y ante el Evangelio hicieron. 

Que si el fuego del hogar 
Quiere extinguirse algún día, 
Busque Pancho combustible 
En los ojos de María. 



I Las armas de Oaxaca son una cabeza con un lirio. 
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Y á su vez ella lo busque 
En el afecto sincero 
Y ea el pecho generoso 
De su digno compañero. 

Que el código del hogar 
Tiene, según mi entender, 
Tres artículos tan sólo; 
Amor, Respeto y Deber. 



A mi querido Hermano 



3oaquín Ü. (Ssperón, 



en el bía be su santo. 



Si el talento valiera el sentimiento. 
Si fuera la elocuencia gratitud, 
¡Qué bellas notas te llevara el viento 
Que se arrancaran hoy de mi laúd ! 

¿De qué le sirve al corazón humano 
Que su fibra más noble tierna vibre 
Y en esas vibraciones cante un poema, 
Si no podemos traducirlo libre? 
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¡El pensamiento manda! nuestra mano 

Y la pluma, ejecutan de él en pos; 
Pero un afecto que en el alma nace, 
Sólo lo entiende quien lo siente y Dios. 

Por eso yo, que para ti he sentido 
Un afecto purísimo y sincero. 
He buscado manera de expresarlo, 
Para cantarte como siento y quiero. 

Mi anhelo me llevó, de las estrellas 
Por un momento á la región divina, 
A pedirles las notas cintilantes 
Con que forman su escala diamantina. 

A una ondina le dije que me diera. 
Como prenda más bella que tenía. 
Su melena de espuma que trenzaba 
Con unas cintas de la luz del día; 

La rogué de su líquido palacio 
Me mandara con la ola más callada 
Un secreto de perlas, encerrado 
De una concha en el alma nacarada. 

Pedí á las hadas las ligeras blondas 
Que caprichosas tejen de las nubes, 
Bordadas con las plumas que se caen 
De sus alas de cisne á los querubes. 

De sus aéreos jardines les pedí 
Un jazmín del color de la Fortuna 

Y una violeta del color del Sueño, 
Atados con un rayo de la Luna 
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Y tanto bello en confusión reunido, 
No me ayudó ni á medias á expresar 
Algo que siento y que decir no pude, 
Por eso en mi alma se volvió á quedar. 

Y aquí en el alma te protesto, intacto 
Ese afecto guardar como nació, 

Y que ligado á la existencia mía 
Se extinguirá cuando me muera yo. 

Como prueba recibe estos renglones 
En el día memorable de tu santo, 
Aunque nada el talento en ellos dice, 
El cariño más leal te dice tanto. 

Ellos son de cariño y gratitud 
El bosquejo imperfecto no concluido, 
Son cual la nota que una mano torpe 
La convierte en un lánguido sonido. 

Acéptalos nomás como un reflejo 
De mi afecto purísimo y sincero, 
Ya que no hallo manera de expresarlo 
Para cantarte como siento y quiero. 
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Á LA MEMORIA 



DEL 



St. Dott Znanuel Dublán, 



Znínístro be íjacienba en Zíléf ico. 



Ocupaste dignísimo en mi afecto 
De los más altos, el lugar primero; 
Porque fuiste de un ser á quien yo quiero 
El amigo más leal y predilecto. 

Cuanto al hombre es posible ser perfecto 
Tú lo fuiste, cual padre verdadero; 
Amigo útil, protector sincero. 
Como Hacendista, laborioso y recto. 

Al cumplirse del cielo la sentencia 
Que confirma el nacer en un segundo; 
A tu patria dejaste como herencia 

De tu genio rentístico fecundo 
Y de tu sabia y poderosa influencia. 
La confianza mayor del Viejo Mundo. 
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¿Por qué me bcjas? 



Si eres panal que mantiene 
Con su néctar mi pasión, 

Y mis ilusiones son 
Una parvada de abejas, 

¿Por qué me dejas? 

Cuando ves que junto á ti 
Hallo la dicha que anhelo, 

Y sólo tú das consuelo 
A mis doloridas quejas, 

¿Por qué me dejas? 

Cuando sabes que tu ausencia 
Ya mi pecho no resiste 

Y me quedo triste, triste. 
Cuando miro que te alejas, 

¿Por qué me dejas? 

Cuando luz, estrellas, flores, 

Y lo más bello, me hastía. 
Cuando faltas sólo un día 
De mi ventana en las rejas, 

¿Por qué me dejas? 
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Cuando ves que va creciendo 
El cariño que me inspiras, 
Porque siempre que me miras 
**Que te quiera'' me aconsejas, 
¿Por qué me dejas? 

Ven, que pierdo la razón 
Cuando pienso que te alejas, 
Mi vida y mi corazón 
Te doy ¿pero no me dejas? 



Relámpagos. 



Cuando miro de noche los volcanes 
Iluminados de la Luna al paso, 
Me parecen pedazos de la Luna 
Que á la tierra cayeran al acaso. 



II 



Cuando cruzan tan rápidas el aire 
Y que del Sol al rayo se abrillantan 
Las venturillas de plumaje rojo, 
Se me figuran bólidos que cantan. 
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III 



Me parecen también esos rosales, 
Crecidos en altísimas barrancas, 
Cual volcanes de nieve perfumada 
En perpetua erupción de rosas blancas. 



IV 



¡Bellas mentiras! que la ciencia fría 
Fenómenos de óptica las llama, 
Y también en el alma se producen, 
¡Porque á mí me parece que me ama! 



Moralistas austeros, que pretenden 
Reformar el humano mecanismo, 
El sentimiento someter á reglas 
Y corregir las obras de Dios mismo. 



II 



Las ajenas pasiones condenando, 
Pasáis la vida hasta llegar á viejos, 

¿Por qué no dais ejemplo edificante 
Mejor acaso que escribir consejos? 



III 



¿O por qué no inventáis un aparato 
Que al aplicarlo al corazón, detenga, 
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Regularice ó impulse sus latidos 
Para fijarlo donde más convenga? 



Quieres saber mis íntimos secretos 

Y te sobra razón ; 

Voy pues á revelarte á quién prefiere 

Mi amante corazón. 



II 



Al mendigo que llega hasta mi puerta 
A pedirme por Dios 

El pedazo de pan que á mf me sobra, 

Lo amo yo. 



III 



Al campeón que en defensa de su patria 

Mutilado quedó, 
Y se arrastra por falta de sus miembros, 

Lo amo yo. 



IV 



Al padre que no tiene, y de sus hijos 

Soporta con dolor 

Que le pidan el pan de cada día, 

Lo amo yo. 
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A la mujer que se conserva pura 

Y marcha con valor 
Combatiendo al amor y á la miseria, 

La amo yo. 



VI 



¿ A qué citar en fin á tantos seres 

Que desgraciados son, 

Cuando el destino inventa cada día 

Algún nuevo dolor? 



VII 



Todos los que se llamen desgraciados 

Los amo yo, 
Pues muy bien sé que amándolos á ellos 

Adoro a Dios. 



VIII 

Y amando á Dios adoro lo infinito 

Y amando lo infinito adoro á Dios. 
¡Que es el amor divino por esencia, 

La esencia del amor ! 
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Una lítstorta 



ü mi í^ermana Clotilbe. 



En la historia que voy á relatarte 
No hallarás novedades ni belleza; 
Es austera y sencilla, cual conviene 
A su propia veraz naturaleza. 

El epígrafe suele muchas veces 
Adornar un escrito, si es tan bueno 
Como el verso de Carpió que yo tomo: 
''Érase un valle plácido y ameno;'' 

Pero no eran frondosos tamarindos 
Los que poblaban el citado valle; 
Eran fresnos, sabinos y ahuehuetes, 
Que formaban, unidos, una calle. 

Algo distante del frondoso grupo 
Había dos palmas que crecieron juntas, 
Adornadas tan sólo por coronas 
De verdes hojas terminando en puntas. 

En su tranquila soledad viviendo, 
Siempre apartadas, del bullicio huyeron, 
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¡Aun la sombra de otro árbol rechazaron, 
Porque sólo las dos se comprendieron! 

Tuvieron sus momentos de reposo; 
La Primavera les brindó sus flores, 
Sus mañanas doradas, días azules, 

Y sus tardes hermosas de colores. 

Mas también valerosas resistieron 
El empuje titánico y violento 
De huracanes, de negras tempestades 

Y del Invierno el escarchado viento. 

Mutuamente prestábanse su apoyo 

Y nunca se inclinaron á la suerte. 
Acostumbradas á la eterna lucha, 
La victoria esperaban ó la muerte. 

Así pasaban su alternada vida. 
Cuando un viajero que las vio al pasar. 
Detuvo allí su paso, y un momento 
Las dos palmas se puso á contemplar. 

Como una de ellas descollaba erguida, 
Esbelta, hermosa, sin rival enhiesta, 
El viajero exclamó: ¡yo no la dejo 
A la crueldad del huracán expuesta! 

Y solícito, ufano y anhelante, 
Satisfecho de ser su poseedor. 
La llevó á trasplantar hasta su patria 

Y la sembró de dicha en derredor. 

Allí vive feliz, porque no teme 
Al huracán y á la tormenta fiera, 



174 Ensayos por Severa Aróstegui. 

Y se mece tranquila y arrogante 
En el fecundo suelo de Antequera. 

Ya ves que nada tiene de notable 
La historia tan sencilla que te cuento; 
Es de forma vulgar, pero en el fondo 
Hallarás la verdad y el sentimiento. 

Tú que comprendes cuanto pienso y digo, 
Por la influencia común de nuestras almas, 
Que jamás hay problemas entre ellas. 
Comprenderás la historia de las palmas. 



Cl (Sbison. 



Cual flamígera espada que maneja 
Una mano invisible y poderosa, 
Cortó la nube blanca y vaporosa 
Su rápido zigzag al describir. 
De impotencia y dolor rugió la nube, 
Como pantera por el dorso herida, 
Y el relámpago cruel y nubecida 
Su marcha errante pretendió seguir. 
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¡ Lo viste, Majestad ! y de tu genio 
Al poder soberano y atrayente, 
Se quedó suspendida de tu frente 

Y en diadema de luz se convirtió. 
Por derecho de ciencia le arrancaste 
Su veloz y fosfórico secreto, 

Y el mensajero de los polos quieto 

Y humillado á tu numen se rindió. 

Encendiste tu luz incandescente 
En su llama fugaz de brillo hermoso, 

Y derramaste llanto luminoso 
Ese nuevo Fiat lux al pronunciar. 
¡Has llenado de lágrimas el mundo! 

¡ Los hombres de tu talla, cuando lloran. 
Ni sus lágrimas caen ni se evaporan, 

Y alumbran las tinieblas al brotar! 

¡Brujo de Menlo Park! tú que obstinado 
En el antro de luz donde resides, 
A tu numen eléctrico le pides 
Sin cesar, un milagro por favor. 
Qué ¿no te basta con haber construido 
La poliglota caja donde encierras 
La humana voz y hasta lejanas tierras 
Empacada la exportas por mayor? 

¡ Oh ! tú hablarás á las futuras gentes 
Cuando no exista de tu ser ni aroma, 
En el variado universal idioma 
En que habla la locuaz humanidad. 
Les llevarás las notas de Adelina, 
De Castelar el poderoso acento. 
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El bélico rumor, el del contento, 

Y el grito de la ronca tempestad. 

¿No te basta con esto todavía? 
¡No! La neurosis del saber padeces 

Y toma en ti sus alarmantes creces 
La persistencia de tan bello mal. 

Si á la mitad del siglo que se acerca. 
El Cielo prolongara tu existencia, 
Agotarías las fuentes de la ciencia. 
Bebiendo siempre y con tu sed igual. 

Fortalecido con tan rico néctar. 
Acaso, acaso tu cerebro fuera 
El apoyo que Arquímedes pidiera 

Y llegaras el globo á nivelar. 

Yo no sé qué problemas resolvieras 
De los que virgen se baila todavía 
El pensamiento, y á la luz del día 
Audaz te propusieras demostrar. 

Pero todo sus límites contiene, 
Has hecho por el mundo lo bastante 
Para que un monumento te levante 
En prueba de respeto y gratitud. 
Yo lo erigí en mi ardiente fantasía. 
Donde estás soberano é imponente. 
Suspendido el relámpago en tu frente 

Y á tus pies, como esclavo, mi laúd. 



poesías varias 
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(£n una btstribución be premios 



be mis alumnas* 



Graciosa juventud, tú que te meces 
En tu cuna de rosas perfumadas, 
Tu que entre goces y esperanzas creces 

Y llevas el candor en tus miradas; 

Tú, que eres tan hermosa como buena, 
Acepta de mis versos la rudeza, 
Que si en improvisar no soy amena, 
Disculparás benigna mi torpeza. 

Discúlpala, te ruego, porque vengo 
A pintarte el futuro que te espera, 

Y porque siendo la misión que tengo, 
Hoy que la cumplo, por la vez primera, 

Y que llego ante ti, sin que presuma 
Que el lauro me corona de la ciencia. 
Sólo he mojado mi impotente pluma 
Para decir tu candida inocencia. 
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Y llego poseída de ternura, 
Porque eres para mí, numen gracioso, 
La estrella que magnífica fulgura 
En purísimo azul, esplendoroso. 

Tú arrojarás de la ignorancia el velo 

Y llenarás, virtuosa, tus deberes; 
Que si te instruyes, volarás al cielo, 
Donde existen más púdicos placeres. 

Do llegarás risueña y majestuosa 
Con tu sin par dulzura por emblema. 
Ya que tus sienes coronó grandiosa 
De la ciencia la espléndida diadema. 

No quiero que pretendas engañada 
Descifrar los arcanos de la ciencia, 
Explorando con célica mirada 
De soles misteriosos la existencia, 

Buscando entre[]la brisa fugitiva 
De las flores la esencia fecundante, 

Y en las entrañas de Natura* activa, 
El origen de límpido diamante. 

No es ese tu deber, porque has venido 
Trayendo la misión consoladora 
De proteger amante al desvalido 

Y enjugar su pupila cuando llora. 

Tú tienes que cumplir tu cometido 

Y llenar tus deberes cariñosa. 

En el lugar que ocupes en tu nido, 
Como hija, como madre ó como esposa. 



Poesías por María T. Ponce y Carreón, i8i 



Clusencía. 



Cuando lejos de ti, mi bien, deliro 

Y siento de la vida los abrojos, 

Te mando con las auras un suspiro 

Y una lágrima ardiente de mis ojos. 

Te busco entre la brisa perfumada 

Y te busco también en las estrellas; 
Pero sólo en mi alma enamorada 
Te consagro mis púdicas querellas. 

Porque el inmenso amor que te profeso, 
No es vana inspiración vulgarizada, 
Que indómita se eleva hasta el exceso 

Y pequeña desciende hasta la nada. 

No: ensueño de mi ser, que yo te amo 
Con el amor más puro y verdadero: 
No tomes á egoísmo mi reclamo .... 
Que te quiero, mi bien, porque te quiero. 

Porque son tus dolores, mis dolores; 
Porque tu imagen, para mí querida, 
Ha de ser el amor de mis amores. 
Mientras aliente un átomo de vida! 



,,^ 
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Y si la suerte, como siempre impía, 
Se mostrare contigo despiadada 
Y sufrieras reveses, vida mía .... 
Yo sería muy dichosa desgraciada, 

Al unir mi destino á tu destino. 
Porque llamarme tuya sólo anhelo: 
¡ Cuan grata la existencia me imagino. 
Pedazo idolatrado de mi cielo! 



Celos. 



Celos, Dios mío, tengo celos 
Aun del aire que respira. 
De las estrellas que mira. 
De los fulgores del Sol. 
Tengo celos y temores. 
Que acabarán con mi vida, 
¡ Si él comprendiera la herida 
Que ha abierto en mi corazón . . . . ! 

Si él comprendiera el inmenso 
Sacrificio de mi alma. 
Si él supiera que la calma 
El ingrato me robó .... 
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¡Cuánto he sufrido, Dios mío! 

Y en tan horrible tortura, 
¿No he de poder la ternura 
De mi pecho demostrar? 

¡ No puedo, no, que el decirla 
Sería un loco desvarío, 

Y eso no lo hace. Dios mío, 
Quien se estima como yo ! 
Lo hará tal vez quien liviana, 
Olvidando sus deberes, 
Cambie por vanos placeres 
Toda una santa misión ! 

Pero no yo, porque antes 
Que ser indigna del que amo, 
Prefiero que mi reclamo 
Muera también, con mi amor. 
Yo bien sé que un ruego mío. 
Una súplica siquiera. 
Arrojaría la barrera 
Que nos separa á los dos. 

Mas si he de comprar la dicha 
A ese precio tan subido. 
Renunciaré al bien querido 

Y me hundiré en el dolor. 

Así dijo, tristísima, María, 
Agobiada de pena y de tortura, 

Y yo le respondí con amargura: 
**Esto, niña, no es nada todavía; 
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En la vida falaz y corrompida 
Las ilusiones como aladas vuelan, 
Y el corazón del que las pierde hielan, 
Dejando el alma de dolor transida. 

Y cuando huya de tu ser la calma, 
Exclamarás llorando tu destino: 
**Si quien nos mata el cuerpo es asesino 
¡Más asesino es quien nos mata el alma! " 



Quejas be wxia fIoi% 



Mi triste juventud pasó marchita. 
Como la flor del vendaval herida, 
Que indiferente al ruiseñor se agita 
En el páramo triste de la vida. 

Y en mi mentida y aparente calma, 
Adormida de amor, cual la amapola. 
Guardo un secreto que me arranca el alma, 
Oculto en lo mejor de mi corola. 

Un ruiseñor se posa enamorado 

Y besa mis estambres afanoso. 
Pretendiendo libar enajenado, 
El néctar de mi cáliz, codicioso; 
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Mas, al sentir con su gentil pureza 
El dulce emblema de pasión gozosa. 
Escondo con ahinco y ligereza 
Mis pétalos y estambres pudorosa, 

Y tímida conservo en mi nectario 
La hiél de mi azarosa primavera; 

El jazmín me titula ¡estrafalario! 

La rosa, sin rival de la pradera. 
Dícenme que poner el Increado 
En mí el conjunto de las gracias quiso, 

Y los que al verme bella, me han juzgado, 
Me creen una beldad del paraíso; 

Mas los encantos de mi faz hermosa 
No pueden devolverme la alegría, 
Porque me falta para ser dichosa 
El casto amor que me arrulló en un día. 
¡Cuántas veces guardando en mis anteras 
Las lágrimas del ser que idolatraba, 
Creí mis ilusiones verdaderas ^ 

Y entonces su recuerdo me arrullaba ! 
Gozó la yedra con su amor de cielo. 
El heliotropo su ventura vio. 

La madreselva su constante anhelo. 
Sólo la reina de las flores, no. 



Así la rosa lamentaba el día 
En que sus goces y su amor murieron ; 
Entonces vi que de la dicha mía 
Las esperanzas á la par se fueron. 
Y á semejanza de la triste rosa, 
Te contaré, lector, mi sufrimiento. 



1 86 Poesías por María T. Ponce y Carreón. 

Ven á escuchar mi historia pesarosa 

Y por ella comprende lo que siento. 

En época florida, de cantos seductores, 
De sueños ilusorios y vago sonreír, 
Son dulces las querellas de férvidos amores; 
Entonces se mitigan los tétricos dolores 

Y se hace necesario amar para vivir. 
Entonces, consagrando con tímida ternura 
Al ser que idolatraba mi virgen corazón. 
Grabó su cara imagen en mi alma con locura, 

Y al darle mi esperanza, henchida de dulzura, 
Al sol de mis amores mostraba mi pasión. 

Le amaba como se ama la dicha apetecida, 
Cual ama en los vergeles el céfiro á la flor; 
El era la ventura, la vida de mi vida. 
La luz de mi esperanza, mi dicha prometida, 
El cielo idolatrado de mi primer amor. 
El era para el alma la musa codiciada. 
Que dulces impresiones pudiéronme inspirar, 
Pues viendo conmovida su imagen adorada. 
Tiene algo de la gloria su lánguida mirada, 
Tiene algo del empíreo que sueño contemplar. 
Cuan bella mi existencia se hubiera deslizado 
Uniendo mi destino al suyo con amor, 

Y cuántas mi ventura hubieran envidiado; 
Pues toda la arrogancia que tiene mi adorado. 
Mostrándome la dicha me llena de dolor. 

El era la esperanza que dulce me halagaba, 
El sueño de mis sueños que ansiara realizar. 
Pensé que por senderos de flores caminaba, 
Que nunca helado cierzo las rosas deshojaba, 
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Que nunca la ventura se llega á disipar. 

Mas luego llegó un día de sin igual tristura, 

Que fiero el imposible se opuso á nuestro amor; 
Entonces, comprendiendo mi vida de amargura, 
Sentí que para siempre murióse mi ventura. . . . 

Y están mis ilusiones trocadas en dolor. 
Por eso ya no tengo ensueños adorados, 
Por eso en su capullo murió mi inspiración. 
Huyeron con mi dicha los días afortunados, 

Y al ver como la rosa mis sueños disipados, 
Alcé dentro del pecho su tumba al corazón. 



Un sueño. 



Es una bella tarde 

quietísima y callada. 
El sol en Occidente 

empiézase á eclipsar: 
Esconde sus estambres 

la adelfa codiciada, 
Termina sus coloquios 

la rosa enamorada; 
Sus pétalos sedosos 

comiénzanse á ocultar. 
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La noche se aproxima, 

y célica con ella 
La luna se presenta 

los montes á platear; 
Entonces como nunca 

magnífica destella; 
En tanto yo dirijo 

mi tímida querella 
A ese astro rutilante 

que sueño contemplan 

La luna diamantina, 

oculta y vaporosa, 
Romántica aparece 

en cielo de zafir; 
Entonces la ternura 

presiento cadenciosa 
De un ser idolatrado, 

que tímida, gozosa, 
Espero su llegada, 

pues tiene que venir. 

En eljardín me hallo 

contando temerosa 
Instantes que quisiera 

al tiempo apresurar. 
Las hojas no se mueven, 

la noche es silenciosa, 
Que venga mi adorado, 

espero presurosa; 
Mi sueño idolatrado 

gozoso va á llegar. 
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Ya del corcel potente 

escucho las pisadas, 
Al son de los latidos 

que exhala mi pasión: 
Entonces mis amantes 

creencias adoradas, 
Mirélas complaciente 

por siempre realizadas, 
Y célica ventura 

sintió mi corazón. 

Las horas que pasaron 

terríficas, murieron, 
Dejando para siempre 

marchito el corazón; 
¡ Dichosos los que olvidan 

los goces que se fueron, 
Las dulces ilusiones 

que breves fenecieron ! 
¡ Bendita la creencia, 

bendita la ilusión ! 

Acércate, bien mío, 

ensueño idolatrado, 
La ausencia me consume, 

más presto llega á mí: 
Escucha mis suspiros, 

arcángel adorado: 
Si miras mi tristura, 

mi llanto derramado. 
Compréndeme, no quiero 

la vida ya sin ti. 



190 Poesías por María T. Ponce y Carreón. 

Mas una noche antes, 

á mi pesar velando 
Estaba, mas Morfeo 

mis sueños arrulló; 
Me despertó un murmullo 

Ya estrepitoso ó blando 
¿Qué es ello. . . . ? Mis alumnas 

que estaban estudiando. 
Violenta levánteme 

y el sueño se extinguió. 



María Trinidad Ponce y Carreón. 
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€1 3n:?{erno. 



Á Amelia Machorro. 



Mira, Amelia, ya los prados 
De sus galas se despojan, 
Por el rigor del invierno 
Que todo hiela y destroza. 
La flor pálida se mece, 
El árbol tira sus hojas, 
Los pájaros en el nido 
Se cobijan con zozobra. 
La nieve blanquea los montes, 
Las espigas no se doran, 
Muere la tarde al nacer. 
La noche alarga sus horas 

Y helado todo y marchito 
No ostenta galas ni pompas; 

Pero después que se ahuyenta 
El invierno con sus tropas 
De escarchas y de nevadas 

Y á su palacio se torna, 
Viene la joven festiva, 



192 Poesías por María de los Angeles Otero. 

Sonriente y halagadora, 
La entusiasta Primavera 
Con su séquito de pompas. 
Vuelve á colorear las flores, 
Al árbol vuelve sus hojas, 
Saca al pájaro del nido 
Quitándole la zozobra, 
Restaurando en su garganta 
Los arpegios y las notas. 

Los prados ya tienen galas, 
Las espigas ya se doran, 

Y todo es dulce contento 
Con Ceres, Pan y Pomona, 
Que vierten galas doquiera 
Junto con Céfiro y Flora. 

Pero, Amelia, cuando el hielo, 
Al corazón aprisiona 

Y le roba sus encantos 

Y sus hechizos le roba, 
¿Sabes que pueda venir 
Primavera halagadora, 
Que le vuelva su contento 

Y sus dichas y sus glorias? 
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CltUyco. 



Tiene mi Atlixco singular belleza, 
Con mil encantos le dotó el Criador, 

Y pródiga le dio naturaleza 

Poesía doquiera y por doquier primor. 

Tiene unos vastos poéticos solares. 
Do se respira dicha y bienestar, 
Entre sus chirimoyos y limares 
De verdes hojas, perfumado azahar. 

Donde el guayabo en competencia crece 
Con el mango, aguacate y jinicuil; 

Y donde Ceres siempre resplandece 
Regando frutos con empeños mil. 

Y donde Flora, complaciente, ufana. 
Regala nardos de exquisito olor, 
Claveles nacarados y lozana 
Amapola de nítido color. 

Tiene arroyuelos límpidos que riegan 
Las alfombras de musgo al deslizar, . 

25 
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Y en cuyas aguas con placer se llegan 
Los tiernos gorrioncillos á bañar. 

Tiene ahuehuete célebre y frondoso 

Y cuyo tronco dividido está; 

Do diez parejas con anchura y gozo 
Pueden sonrientes sin temor bailar. 

Tiene un cerro gracioso y elevado 
En cuya cima una capilla está, 
Do se tiene con culto venerado 
A San Miguel, arcángel celestial. 

En fin, Atlixco es bello por doquiera, 
Exuberante y fértil sin rival, 
Reina en su campo eterna primavera. 
Frutos y flores por doquiera están. 

No hay un lugar de aquel vergel florido 
Donde no tenga algún recuerdo yo; 
Por eso todo es para mí querido; 
Por eso á todo le consagro amor. 
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£a (£aríbab. 



Hay una diosa angelical, sagrada, 
De humilde, vaporosa vestidura, 
De dulce, melancólica mirada, 
De blanca tez y de sonrisa pura. 

Habla con grato, melodioso acento, 
Que imita de la citara el sonido; 
Su voz mitiga el bárbaro tormento 

Y da consuelo al corazón herido. 

Llena de abnegación y de heroísmo, 
Imparte bienes por el mundo entero; 
Dios la legó sonriente al Cristianismo 

Y Él con amor la practicó el primero. 

Ella es la que de celo revestida 
Corre anhelante al campo de batalla, 
Cura afanosa la profunda herida 

Y no teme al cañón ni á la metralla. 

Sin temor de contagios ni de males. 
Cual madre compasiva y cariñosa, 
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Penetra hasta los tristes hospitales 
Con sonrisa de paz y bondadosa. 

Entra en la oscura cárcel, prodigando 
Sus luces y favores con anhelo, 

Y cruza el mundo todo, derramando 
Bienes, amor, felicidad, consuelo. 

Esa deidad que nuestros males cura 

Y con su gracia y su bondad encanta, 
Radiante de bondad y de ternura, 
Rica de abnegación, sublime y santa. 

Se llama Caridad. Esa es la diosa. 
Llena de amor y de hermosura llena, 
Que va doquier sencilla y candorosa, 
Gallarda, activa, singular y buena. 

Ella, sólo ella, al triste, al desvalido, 
Al pobre encarcelado y al anciano, 
Al mendigo haraposo y al caído 
Tiende sonriente la piadosa mano. 

Ella, que nunca teme los ultrajes 
Ni el peligro le arredra, presurosa 
Corre á impartir la luz^á los salvajes 

Y al blasfemo convierte cariñosa. 

Deidad sagrada, angelical y pura, 
De abnegación y heroicidad modelo. 
Nos alumbra en la noche triste, oscura, 
Nos encamina á la región del cielo! 
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dirocopan. 



De Atlixco, pueblo gentil, 
Pueblo poético que encanta 
Por sus abundantes flores 

Y sublimes panoramas. 
De ese pueblo encantador, 

Y á dos leguas de distancia, 
Hay un pequeño lugar 

Y que Axocopan se llama. 
Es un pueblecito humilde. 
Donde nacen frutas varias 

Y hay árboles gigantescos 

Y mil flores perfumadas. 
Allí se ostenta el membrillo, 
El durazno, la guayaba, 

El plátano, el chirimoyo. 
El aguacate y granada; 
La modesta maravilla. 
En la ciudad olvidada. 
Allí crece, compitiendo 
Con las rosas y las dalias. 
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En los débiles tejados 
De las humildes cabanas, 
Se extienden las grandes hojas 
Del chayóte y calabaza. 
En los pintorescos bosques 

Y en la alfombra de esmeralda, 
Tranquilos pacen los bueyes, 
Las ovejas y las vacas. 

Las mujeres del lugar 
Son simpáticas, aseadas. 
Trabajadoras, aniables, 
Expresivas y entusiastas. 

Usan áspero titixtle 
De la cintura á la taba, 
De color blanco, tejido 
Por ellas de tosca lana. 
Sus cotones, siempre limpios, 
Los usan todas de manta, 

Y los bordan las más veces 
Con seda azul y encarnada. 
El tochomite vistoso 

En las trenzas entrelazan, 

Y mil cuentas de colores 
Colocan en sus gargantas. 
A un lado del pueblecito, 

Y entre peñas y entre zarzas, 
Un manantial se desliza 

De puras, límpidas aguas, 
Que virtudes mil encierran 

Y enfermedades mil sanan. 
Cuando á este pueblo fui. 
Por mi salud quebrantada, 
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Y me bañé placentera 
En sus benéficas aguas, 
Escuché una tradición 

Que cuentan y con fe guardan, 

Y que todos aseguran 
No tiene visos de fábula. 
Si escucharla quieres tú 

Y sin fastidio te hallas, 
Tendré mucho honor y gusto 

Y paciencia en relatarla. 



II 



Dicen que era una gacela 
Que quince abriles contaba, 
Que era tan bella y tan pura 
Como la rosa temprana. 
Negros, muy negros sus ojos, 
Lo mismo que sus pestañas, 
Sus cabellos también negros, 
En gruesas trenzas bajaban 
Cubriendo con su espesura 
Sus bien robustas espaldas. 
Era su color moreno, 
Como las demás aldeanas; 
Mas en garbo y expresión 
A todas aventajaba; 
Era sencilla, inocente, 
Y Trinidad se llamaba. 

Un día, según costumbre. 
Se levantó con el alba, 
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Dejando puesto el nixcómetl 

Y aseada la cabana. 
Tomó rumbo al manantial 
De las cristalinas aguas, 
Lavóse pies y cabellos, 
Brazos torneados y cara. 
Oyó de pronto rumor 

De pasos entre la zarza, 
Alzó los ojos y vio 
Otros que la contemplaban. 
Eran los de un caballero 
De talle esbelto, tez blanca, 
Ancho sombrero jarano 
- Con galón fino en la falda 

Y en el pantalón lucía 
Ricos botones de plata. 
Después de breves instantes 
De escena muda, cortada 
Tan sólo por el rumor 

De la brisa y la hojarasca. 
Entre el charro y Trinidad 
Se oyeron estas palabras: 

— ¿Quién eres tú? Dime, dime, 
Sirena, sílfide ó hada? 
Eres mujer seductora, 
En ti se reúnen las gracias. 
¿Dónde habitas? dime pronto 
Qué techo feliz te guarda: 
¿Habitas en el espacio 
O en las cristalinas aguas? 

— No, señor, dijo la bella 

Y con voz entrecortada: 
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No entiendo lo que me dices, 
Pero no vivo en las aguas. 
Aquí muy cerca en el pueblo 

Y en un jacal es mi casa: 
No me llamo como dices; 
Soy una pobre muchacha 
Que no conoce á esa gente 
Tanta que mentar acabas. 

— Tu nombre, tu nombre dime, 
Que tu presencia me encanta, 
Tus palabras me fascinan, 
Me enloquece tu mirada. 
— Ya me das miedo, señor. 
Nadie de ese modo me habla : 
Cuando dice que me quiere, 
Toribio, no así me trata. 
— ¿Quién es Toribio? 

— Mi novio, 

Y me caso esta semana. 
Yo me llamo Trinidad, 
Esa, señor, es mi gracia. 
— Olvídalo pronto, olvida. 
Que tú tan linda y gallarda, 
No debes seguir oculta 

En esta aldea ignorada. 
Ven, en mi casa verás 
Alfombras ricas y galas: 
Allí tú serás la reina. 
Allí tú serás la ama. 
Tendrás perlas y diamantes. 
Tendrás riquezas sobradas; 

Deja á Toribio cuidando 
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Las ovejas y las vacas, 

Y vente luego conmigo, 
Encantadora muchacha. 

Trinidad tiró su cántaro 

Y se retiró espantada, 
Porque el charro pretendía 
En sus brazos estrecharla. 
Corrió, pues, llena de miedo, 
En dirección á su casa; 
Pero el charro la siguió 
Hasta que logró alcanzarla. 
— Ven, no corras, con amor 
La dijo, ven, mi adorada. 
Monta en mi brioso corcel. 
Abandona tu cabana. 

— Jamás, no lo esperes nunca. 
Déjame que esté encerrada; 
Más vale oculta con honra, 

Y no lucir, deshonrada. 
Por fin, á tanto correr. 

Ya Trinidad fatigada. 
Cayó exánime en el suelo 
Presa de mortales ansias. 
— ¡Eres mía! dijo Ferrer, 
Que así el charro se llamaba, 

Y la levantó en sus brazos 
Con ligereza extremada. 
Prosiguiendo su carrera 
Hasta do el corcel estaba. 
Iba á colocarla en él. 
Cuando escuchó á sus espaldas 
Una voz que le decía: 
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— ¡Te mato, ó sueltas tu carga! 

Asustado se volvió 

Hacia donde se le hablaba, 

Y respondió: — ¿Que la suelte? 
¿Con qué derecho reclamas? 
— ¿Derecho? sepa que yo 

Soy novio de esa muchacha: 
Soy Toribio, la he pedido 

Y me caso esta semana. 
Con un brazo sostenía 

Ferrer á la pobre aldeana, 

Y con el otro sostuvo 
Lucha cruel, encarnizada. 
Contra Toribio, que ardiente 
Como una fiera luchaba, 

Y decía á Ferrer: ¡Suéltala 
O te sepulto mi daga! 

Y Ferrer, que á Trinidad 
Con toda fuerza estrechaba. 
Respondió: Sí te la suelto; 

i Pero al fondo de las aguas ! 

Y colérico arrojó 
A la infelice muchacha 
Al límpido manantial 
Que tranquilo deslizaba. 
Toribio hacia él con violencia, 
Por salvar á su adorada, 
Intrépido se arrojó 

Y al fin consiguió sacarla. 
La sacó, j pero ya muerta ! 
¡ Muerta su joven amada ! 

La que iba á nombrar esposa 
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En esa misma semana. 
— ¿Para qué quiero la vida? 
¿Por qué no pude salvarla? 
Decía Toribio. **Ella ha muerto, 
¡Yo debo morir de rabia!" 

Y el desgraciado Toribio, 
Derramando tristes lágrimas, 
A su Trinidad querida 
Contra su pecho estrechaba. 

Los curiosos, que reunidos 
Ante el combate se hallaban, 
Corrieron á dar aviso 
A la autoridad cercana; 
Pero cuando ésta llegó, 
Sólo se encontró, espantada, 
El cadáver de Ferrer 
Que entre su sangre nadaba; 
Pero al amante Toribio 

Y á la infelice muchacha. 
No se pudieron hallar 
Por diligencias sobradas 
Que hicieron; pero que al fin 
Todas quedaron frustradas. 
Nadie sabe qué pasó 

Con Toribio y con su dama; 
Pero desde que recuerdan 
La historia de ellos, no es fábula, 
El manantial, que era dulce, 
Hoy cual acíbar amarga; 
Antes blanco se veía, 

Y hoy azules son sus aguas, 

Y virtudes mil encierran 
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Y enfermedades mil sanan ; 
En él á bañarse vienen 
De poblaciones lejanas, 
Porque ha adquirido en el orbe 
Digna aprobación y fama. 



María de los Angeles Otero. 



2o6 Poesías por Leonor Craviotto. 



d ITÍorelos. 



Hay dentro de mi ser un algo intenso 
Que va por mi alma cual divino efluvio, 
Fuego devorador, sagrado, inmenso, 
Ardiente como el cráter del Vesubio. 



II 



Deseo narraros con mi humilde acento 
Las grandes glorias de la Patria mía, 
Y con la fe de un noble sentimiento 
Arrebatar al cielo su poesía. 



III 



Deseo elevar la gloria hasta los Andes, 
Del valiente Morelos la victoria, 
Que aun mereciera pedestal más grande 
El héroe de la Patria y de la gloria. 



IV 



Ante el ara de Dios, quiero resuene 
Potente y grande, y en su airado vuelo 
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Con su renombre los espacios llene, 
Y cubra el mundo, y se levante al cielo. 



Se alzó grande y terrible á la venganza 
Del mundo de Colón, sus grandes ojos 
Se fijaban severos, centellando 
De impaciencia, de cólera y de enojos. 



VI 



Secundando de Hidalgo los desvelos. 
Quiso ver á su Patria libre y grande. 
Se elevó su grandeza hasta los cielos, 
Su valor tan potente cual el Ande. 



vil 



Tú eras, Morelos, la terrible espada 
Que Anahuac levantó contra el tirano. 
Gozóse al verte el suelo mexicano 
Y tembló la opresión amedrentada. 



VIII 



Los leones españoles en su mente 
No midieron cruzando el Océano, 
¡ Cuan grande eras, Morelos, cuan potente ! 
Gloria inmensa del mundo americano! 



IX 



Tú eras de Libertad el soplo ardiente 
Que disipar la servidumbre pudo, 
Pero obstinado el invasor sañudo 
Alzar te vio la valerosa frente. 
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Y un patíbulo atroz te preparaba 
Su mano con mortal desasosiego, 
Creyendo así extinguir el sacro fuego 
Que de tu grande corazón brotaba. 



XI 



Tú, lleno de valor lo combatiste. 
Coronó tus esfuerzos la victoria. 
Con tan grande valor, con tanta gloria 
El yugo de tres siglos sacudiste. 

XII 

Tu sangre en el cadalso derramada 
El premio fué de tus gloriosos hechos. 
Mas no el suplicio abate heroicos pechos. 
Tu sangre por do quier es venerada. 

XIII 

En su grito postrero de agonía, 
Mirad, nos dice, de mi sangre el lago, 
Y despertó la Patria, y á su amago 
Se desplomó la horrible tiranía. 

XIV 

Loor eterno á su inmortal memoria, 
Que la Patria orgullosa nos presenta. 
No es el cadalso, no, del héroe afrenta, 
Es el templo y el trono de su gloria. 

XV 

De verdugos cercado así fallece 
Tu vengador ¡oh Patria! el gran Morelos, 
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Mas voló del cadalso hasta los cielos, 
Y en el orbe su gloria resplandece. 

XVI 

Tiende en su honra mantos de azucenas, 
Que la paz embalsama y engrandece, 
Levántate ante el mundo, y aparece 
Gigante y poderosa ante la historia. 

XVII 

Esto con ansia el corazón desea, 
Lucha tú siempre con amor profundo, 
Hasta llegar á conseguir que un mundo 
El pedestal de tu grandeza sea. 



CL IDasífíngton, 



La lira mexicana 
Tiene para tu nombre un tierno canto. 
Hijo de tierra fértil y galana, 
Guerrero sin igual de gran aliento, 
Obrero de la fe republicana. 

27 
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II 



La excelsa poesía 
A mí descienda, de mi lira broten 
Dulcísimos cantares 
Con que penetre al templo de tu fama, 
Y en la sagrada llama 
Incienso queme al pie de tus altares. 



III 



Tú, cual Hidalgo, de inmortal memoria, 
Luchaste por tu Patria idolatrada, 
A esa joven preciada 
Por quien Colón atravesó los mares, 
A esa niña bellísima y mimada 
Cubierta de azahares. 
Sobre el oro y la plata reclinada. 



IV 

¡ Oh, Washington ! para hacer de tu renombre 
El eco de mis débiles cantares, 
Yo necesitaría 

Encontrar un gran mundo en la poesía, 
Cual Colón lo encontró sobre los mares. 

Nunca tanto osaré, si el arpa mía 
Alza himnos de alabanza en tu memoria. 
Cumplo un santo deber de americana; 
Por eso tu recuerdo bendecido 
Llamo del seno del sepulcro adusto; 
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Surja tu sombra de sus piedras santas, 

Y mi musa feliz, mi canto augusto 
Doblará la rodilla ante tus plantas. 

La diosa Libertad enternecida 
Escribe sobre el bronce de la historia: 
Los hombres como Washington no mueren, 
Su nombre es una egida 

Y sus hechos el templo de su gloria. 

Brillante como un sol fué tu carrera, 
Por eso exclamo de entusiasmo henchida: 
La muerte del soldado no se llora. 
La tumba die los héroes se venera. 

Muy antes que la nieve de los años 
Tu frente juvenil doblara al suelo. 
El poderoso anhelo 
De Libertad sentiste; tú gemías 
Por la opresión del suelo idolatrado, 

Y con angustia su dolor veías. 

Atronaban el aire sus acentos. 
Ocultaba su rostro entre las manos 
Al pie de los tiranos, 

Y pálida, abatida y desolada 
Tornaba al alto cielo 
Pálida y macilenta la mirada. 

Tú contemplabas de dolor transido 
Su firmamento azul como ninguno, 
Sus montes uno á uno. 
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Sus vegas, sus llanuras de colores, 
Sus vírgenes campiñas 

Y en prisiones también aves y flores. 

Entonces fué cuando con faz robusta 
Te lanzaste valiente á las victorias, 

Y tus eternas glorias 
Coronaron tu frente de esperanza, 

Y hoy mi pobre lira 

Te remite sus himnos de alabanza. 

La hermosa Libertad, pura y sagrada, 
La elevaste triunfante hasta la altura, 
Brilló con lumbre pura 
El iris, y á la sombra en sangre llenas 
Hacinadas quedaron 
Como padrón de infamia sus cadenas. 

Bravos americanos, que sufristeis 
Esos embates de la suerte esquiva. 
Alzad la frente altiva, 
Honrad su ilustre nombre, sed su escudo, 

Y recordad que un día 

La negra esclavitud sufrir no pudo. 

Animo, aliento, enalteced sus hechos, 
Triunfantes luzcan ya por todas partes 
Las ciencias y las artes, 

Y al amor de la Patria, siempre puro. 
Su Libertad bendita 

De vuestros nobles pechos sea el escudo. 
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La huella brilladora 
Que tras su planta deja, 
Ornadla siempre de laurel y rosas, 
Cubriendo su sepulcro en que refleja 
El porvenir su antorcha luminosa. 
A eco embriagador de un tierno canto 
Él á vosotros sus coronas trae : 

Recogedlas en tanto 

La lira humilde de mis manos cae. 



Leonor Craviotto. 
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(£n ^i^apán. 



A la Sra. Victoria Wilson de Kelly. 



Para ei Certamen Internacional de Chicago. 



En este ameno sitio, sembrado de esmeralda, 
En medio á este paisaje, doquiera encantador, 
Bajo este cielo hermoso con tintes de oro y gualda, 
Reclámasme, Victoria, mi canto con amor. 

Reclamas de mi afecto que arranque yo á mi lira 
Sentidas vibraciones, que busque inspiración, 
Y el plectro de mis trovas, que en amistad se inspira, 
Con mágicos recuerdos reviste á esta región. 

Aquí siempre natura se mira engalanada, 
De México en el valle sus galas ostentó, 
El límpido riachuelo de rápida cascada 
Me encanta, cuál un tiempo mis dichas arrulló. 

¡Qué bello es nuestro clima! Unidas admiramos 
El rico y fértil cuadro que ya no olvidaré; 
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Victoria, de ti espero que nunca, no, rompamos 
Los lazos del cariño que fiel te consagré. 

El manto de cristales que forma la cascada, 
Se agita y se lo traga la gran profundidad. 
Cual blanco y luengo velo de virgen desposada 
Que flota con el soplo de recia tempestad. 

Mil ondas caprichosas presenta el manso río. 
Mil plantas en su margen se miran florecer, 

Y allá entre agrestes riscos encuéntrase el Cabrío, 
Do blancos cabritillos lo cruzan con placer. 

La Fábrica completa tan bella perspectiva 

Y ostenta en el paisaje su mole colosal, 

Y en estos horizontes, el alma pensativa 

Ve un mundo de recuerdos, fantástico, ideal. 

Victoria, aquí se vive con grata y dulce calma, 

Y el ánima se impregna de dulcida quietud; 
Aquí á Jehová se adora con toda, toda el alma, 

Y el árbol y el riachuelo le dan su gratitud. 

El pájaro, las brisas y la silvestre palma. 
El pedregal y el monte le ofrecen su cantar, 
El mar que en sus tormentas al marinero espanta 

Y el ángel en el cielo lo saben alabar. 

Por eso agradecida á Dios en este día, 
En este su santuario, en esta soledad, 
Alcé para alabarlo de mi estro la armonía, 

Y en ella te consagro la flor de la amistad. 
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rio me rengas á mv 

cnanbo esté muerta. 



Imitación de Alfredo Tenneysson. 



A la Sra. Elena Chico Jiménez de Díaz Pefíúfíuri 



Para ei Certamen Internacional de Chicago. 



Cuando deje esta vida transitoria 

Y me aduerma en el lecho de la muerte, 
Cuando por siempre deje ya de verte, 
Tú no vayas mi sueño á interrumpir. 

No turbes mi reposo funerario. 
Deja dormir en paz á quien te ha amado 

Y á quien sus ilusiones ha guardado 
En el marmóreo lecho sepulcral. 

Las almas que en la vida guardan fieles 
La santa fe del corazón creyente 

Y la ilusión del corazón ardiente, 
Aman después que dejan de existir. 
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Así te amé ya á ti ; mas por desgracia 
Tú destrozaste sin piedad mis flores, 
Tú saturaste mi alma de dolores, 
Tú mataste mi fe, mi corazón. 

No visites mi tumba en este mundo; 
Te di mi corazón y mi creencia; 
Si agostaste la flor de mi existencia, 
Déjame al menos que me duerma en paz. 



(£n San Clngel 



Á la Sra. Luz Rincón Galleirdo de Urquiaga. 



Para el Certamen Internacional de Chicago. 



Este campo es muy hermoso 
En la mañana serena, 
En la noche cuando en llena 
La luna rompe el capuz, 
Y en la tarde cuando muere 
El astro que alumbra el día. 
Bellísima es, Lucha mía, 
Del crepúsculo la luz. 
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Cuando la rosada aurora 
Esparce su luz bendita, 
En la Natura palpita 
Toda la vegetación. 
Se aspira una rica esencia 
De la flor en la corola, 

Y el pajarillo y la viola 
Mandan á Dios su oración. 

Poco después por la loma 
Baja el tierno cabritillo. 
El canelo becerrillo 

Y el pastor que ha de ordeñar; 

Y detrás viene la vaca 

Y el toro robusto y fiero 

Y el blanco y manso cordero 
Dando al viento su balar. 

En esta rica campiña 
Parece que la Natura 
Ostenta mayor verdura, 
Brilla el sol con más fulgor; 
Presenta un lindo paisaje 
Este pensil delicioso. 
Es su cielo esplendoroso, 
Su recinto encantador. 

Sea que se lleve la vista 
A las márgenes del río, 
A las peñas del Cabrío 
O al risueño Tizapán, 
O al Tetelpa, en que florecen 
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La rosa, el lirio y el nardo, 
La violada flor del cardo, 
O el precioso Tulipán, 

En todas partes el alma 
Cuando esta mansión habita. 
Siente la influencia bendita 
Del grande y Supremo Ser ; 
Que en San Ángel quiso ufano 
Demostrar El su grandeza, 

Y ornó su naturaleza 

Con más pompa y más placer. 

En tu cielo, pueblo bello, 
Se contemplan mil celajes, 

Y vistosos cortinajes 
El Febo deja al morir, 

Y en la noche tras el árbol 
Asoma la blanca estrella, 

Y la luna clara y bella 
Se ve en tan lindo zafir. 

Antes que de ti me aleje 
Quiero dejarte mi canto. 
Porque tu cariño santo 
Hoy inspira mi canción; 
Plegué al cielo que á ti sea 
Grata la futura suerte. 
Porque el que á ti logra verte 
Fuente halla de inspiración. 
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Ctntc qI manantial be (Djo be Ctgua, 



Al Señor Robertx) Sesma y Bretón. 



Parí el Certamen Internacional de Chicago, 



He admirado un paisaje delicioso : 
En un vasto horizonte y dilatado, 
Se encuentra un manantial claro, abundoso, 
Que al Sur, el Ojo de Agua está llamado. 

Se halla rodeado de arboleda hermosa, 
De un caserío con teja y blanquecina, 
De sembradura verde y primorosa, 
Y de magueyes de punzante espina. 

Hace herradura el agua, y una isleta 
Tiene formada allí y en su corriente, 
Llena de árboles mécese coqueta. 
Satura el alcanfor su grato ambiente. 

Miles de patos y ovejitas tiernas 
Se lanzan á sus aguas cristalinas, 
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Y sus claras corrientes son eternas 

Y se miran mil flores sin espinas. 

Los ganados se acercan y en el día 
Beben sus aguas con afán inmenso, 
Los caballos, las yeguas á porfía 
Allí se bañan con placer intenso. 

En los momentos en que miro al frente 
El sublime poder de la Natura, 
Oigo el silbato del vapor y ardiente 
Llega **E1 Lafragua" y cruza con premura. 

Hay adelante un cerro; ''El Zopilote," 
Que lleno de nopales y magueyes 
Se une á otro que le llaman '*E1 Islote," 

Y á un lugar que le llaman **Los Virreyes." 

El horno del ladrillo, el caserío 

Y la arboleda grande y abundosa. 

El pedregal y el viento, que es tan frío, 
¡ Ay! me recuerdan á mi patria hermosa. 

Fué en Ojo de Agua do mi madre amada 
De niña me bañaba, y á raudales 
El llanto lo vertí, porque adorada 
Me es su memoria en medio de mis males. 

¡'Ay! en San Ángel, y á su lado un día, 
Canté de las campiñas la hermosura; 

Y en Ojo de Agua, la memoria mía 
Le consagra un recuerdo de ternura. 
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La inmensidad, el agua, la ribera, 
Los ganados, las piedras y las flores. 
La esmeralda que borda la pradera, 
Los pájaros que cantan sus amores. 

Alaban al Criador en su lenguaje, 

Y en la mañana un himno majestuoso 
Cantan las aves de sin par plumaje. 
Antes que el Febo salga esplendoroso. 

Es el campo la vida, es en su ambiente 
Do se halla el bienestar, la paz, la calma, 
Do se mejora la salud doliente, 

Y do se llena de placer el alma. 

Donde se olvida el lujo y la falsía. 
Donde viven sencillos labradores. 
Donde habita la dicha y Talegría, 
En medio de praderas y de flores. 

En el precioso campo y en el suelo 
De Ojo de Agua pulsé mi rota lira. 
Porque me inspira su zafíreo cielo, 
Porque su claro manantial me inspira; 

Porque los seres que amo con ternura 
Quieren mi canto, y al lanzarlo al viento, 
Juzgan que gozo con mayor ventura 
Si les puedo ofrecer un pensamiento. 
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Ca ^ovm Porbíosera 



Imitación de Alfredo Tenneysson 



Al inspirado poeta Lie. Ignacio Pérez Salazar. 



Para el Certamen Internacional de Chícalo. 



Era una joven bella, una violeta pura, 
Que seducía la vista con su apacible faz, 
Era una pordiosera, una infeliz criatura. 
Que no hallaba en el mundo la apetecida paz. 

Al verse en la miseria la joven desgraciada, 
Ante Cofinta quiso llegarse á presentar; 
Por luenga cabellera su espalda iba velada, 
Por la vergüenza apenas la joven pudo hablar. 

Del mundo corrompido temiendo los engaños, 

Y ser acaso presa de torpe seducción. 

No obstante que contaba la joven pocos años, 
Al trono se acercaba pidiendo protección. 

Iba á subir las gradas. Cofinta sorprendido 
' De ver aquel semblante tan lindo, angelical, 
Recógese su manto, compone su vestido 

Y cíñese en la frente la gran corona real. 
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Desciende de su trono, y en medio del asombro 
Que invade allí á la corte, el rey exclama así: 
"Oh joven hechicera, mi reina aquí te nombro. 
Mi real palabra empeño porque te adoro á tí." 

Al oir esas palabras levántase un murmuUo 

Y empiezan los presentes sus gracias á mirar; 
De Abril fresca azucena, purísimo capullo. 
La joven pordiosera sentíase desmayar. 

Cruzó los blancos brazos, no pudo en su garganta 
Una expresión de gracias siquiera formular: 
Dulce emoción excelsa su joven alma encanta. 
Por eso el labio cauto no supo contestar. 

Allí veían en ella los tintes del granado. 
El ébano del pelo, los dientes de marfil. 
Lo blanco de su cutís, su seno levantado 

Y el óvalo del rostro que enseña de perfiL 

Ya todos celebraban su nueva soberana. 
Pues ese enlace fausto formábalo el amor. 
Sabían no era reina la impura cortesana 
Que diérale á Coñnta motivos de dolor. 

En la historia que Tenneysson nos cuenta 
Se ve premiada la \nrtud sublime: 
La dicha del amor que no se inventa, 
Es la que la \nrtud su sello imprime. 

Lu2 Trillaxes y Arrillaga. 
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